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Resumen
En este trabajo se recopilan todos los restos de tejidos documentados en contextos argáricos y se analizan las 
características técnicas de los estudiados hasta la fecha con el fin de aproximarnos a las técnicas utilizadas, 
tanto de hilado como de tejeduría, y a la función que tendrían en los contextos en los que fueron depositados. 
Su estudio en conjunto permite inferir, por un lado, un elevado grado de normalización en la elaboración de hi-
los y tejidos. Esto es observable en el uso casi exclusivo de fibras vegetales como el lino y de las mismas téc-
nicas de hilado y tejeduría en prácticamente todos los tejidos, en la regularidad del diámetro de los hilos y en 
la recurrencia de densidades de entramado similares. Por otro lado, la asociación a artefactos con los que, so-
bre todo, forman parte de los ajuares en tumbas, permiten valorar la importancia de su utilización en las prác-
ticas funerarias, así como inferir su funcionalidad como posibles sudarios, envoltorios o, incluso, vestimentas.
Palabras clave: Producción textil, prácticas funerarias, telas, lino, vestimenta

Abstract
This paper compiles all the textile remains documented in El Argar contexts and analyses the technical charac-
teristics of those studied to date in order to approach the techniques used, both in spinning and weaving, and 
the function they would have had in the contexts in which they were deposited. Their study as a whole allows us 
to infer, on the one hand, a high degree of standardisation in the production of yarns and weavings. This is ob-
servable in the almost exclusive use of vegetable fibres such as linen and the same spinning and weaving tech-
niques in all the weavings, in the regularity of the diameter of the threads and the recurrence of similar weave 
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Asimismo, estas serán puestas en relación con sus 
respectivos contextos de aparición para valorar, jun‑
to a la información aportada por sus características y 
calidades, qué función pudieron haber desempeña‑
do durante su vida útil y en las prácticas funerarias. 
A nuestro juicio, este es el único modo de aproxi‑
marnos a una materialidad prácticamente invisible 
que debió tener una mayor relevancia que la consi‑
derada hasta la fecha, ya sea como vestimenta y/o 
elementos de ritualidad en el ajuar funerario, al mis‑
mo nivel que las armas, joyas y recipientes cerámi‑
cos, y que la comensalidad y otras prácticas rituales, 
durante los enterramientos.

2.  Materiales y métodos

A la hora de abordar este trabajo se plantean varios 
niveles de análisis. Por un lado, se han recopilado 
todas las evidencias de textiles —hilos, telas e im‑
prontas de telas— que claramente corresponden a 
contextos argáricos, tanto las publicadas hasta la fe‑
cha como las inéditas mencionadas en los diarios de 
campo del Archivo Siret. La mayoría son restos tex‑
tiles de contextos funerarios, cuya conservación ha 
sido posible gracias a su adherencia a artefactos de 
metal depositados como parte del ajuar en las tum‑
bas. Se trata de un máximo de 167 evidencias —y 
un mínimo de 164—, correspondientes a contextos 
de 30 yacimientos argáricos diferentes (figura 1). Para 
valorar la posible función de cada uno de los restos 
textiles se han tomado en consideración cuestiones 
como el contexto de hallazgo y la posición dentro 
del mismo, su asociación a otros objetos, sobre todo 
los que se hallan en contacto directo con artefactos 
metálicos, cerámicos o restos humanos, así como al‑
gunas de sus características: la calidad de la tela, la 
parte del tejido original al que correspondían y la re‑
lación con otros tejidos dentro del mismo contexto.

Por otro lado, para realizar la caracterización téc‑
nica de los restos textiles se han tomado una serie de 

1.  Introducción

Desde la identificación de El Argar por parte de los 
hermanos Siret (1890) como uno de los grupos cultu‑
rales destacados de la Edad del Bronce en la penín‑
sula ibérica ya quedó manifiesto el papel relevante 
que el estudio de los contextos funerarios tendría pa‑
ra el conocimiento y la caracterización de esta so‑
ciedad. En ese sentido, el principal protagonismo lo 
alcanzaron los ajuares que acompañaban a los muer‑
tos, entre los que destacaron desde las primeras in‑
vestigaciones los artefactos cerámicos y, sobre todo, 
los metálicos, compuestos por armas, instrumentos 
y joyas. Sin embargo, en directa vinculación con es‑
tos últimos, pasaron desapercibidos otros elemen‑
tos de ajuar que por su grado de excepcionalidad 
en términos de conservación convierten a El Argar 
en una fuente notable de información para el estu‑
dio de las sociedades de la Edad del Bronce: los te‑
jidos. El intenso trabajo de los Siret y Pedro Flores 
en yacimientos como El Argar y El Oficio, sumado 
a la singularidad de las practicas funerarias argári‑
cas, caracterizadas por su elevada amortización de 
metales en las tumbas, permitieron la conservación 
y el hallazgo de un amplio repertorio de restos tex‑
tiles adheridos a estos, principalmente por minera‑
lización. Este conjunto de más de un centenar de 
tejidos preservados se vio incrementado con las nu‑
merosas excavaciones desarrolladas en las décadas 
posteriores, convirtiéndose en una de las coleccio‑
nes textiles más grandes de todas las conocidas de las 
sociedades prehistóricas europeas. A pesar de ello, la 
atención prestada a estas evidencias excepcionales ha 
sido escasa, limitándose al estudio puntual por parte 
de algunos/as investigadores/as (Alfaro, 1984, 2012; 
Hundt, 1991; Hagg en Schubart et alii, 2006; Gleba 
y Harris, 2019).

Con este trabajo se pretende realizar una reco‑
pilación sistemática de todas las evidencias textiles 
argáricas conocidas y el análisis técnico de algunas 
nuevas para su comparación con las ya investigadas. 

densities. On the other hand, the association with artefacts which, above all, form part of the grave goods in 
tombs, allow us to assess the importance of their use in funerary practices, as well as to infer their functional-
ity as possible shrouds, wrappings or even clothing.
Key words: Textile production, funerary practices, fabrics, linen, clothing
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2.1.  Breves apuntes sobre las técnicas de 
hilado y tejido

Los dos procesos fundamentales en la producción 
de tejidos son el hilado y la tejeduría. En cuanto a 
las técnicas de hilado es necesario diferenciar en‑
tre las que se realizan íntegramente con las manos, 
como el empalme, y las que requieren el empleo de 
instrumentos específicos como los husos, para el hi‑
lado simple o el retorcido en hilos dobles o múltiples. 
El empalme de fibras ha sido utilizado principal‑
mente para hilar fibras vegetales largas, siendo do‑
minante como técnica a lo largo de la Prehistoria 
reciente (Leuzinger y Rast‑Eicher, 2011; Grömer 
et alii, 2017; Gleba y Harris, 2019, entre otros). Este 
puede ser continuo, uniendo y agregando tiras de fi‑
bra en un solo hilo, o de extremo a extremo, con la 
unión de los extremos de las tiras hasta conseguir 

datos fundamentales de todos aquellos que han sido 
estudiados hasta la fecha. De las más de 160 eviden‑
cias registradas, han sido analizadas en detalle un to‑
tal de 39 (Alfaro, 1984, 2012; Hundt, 1991; Hagg en 
Schubart et alii, 2006; Gleba y Harris, 2019), a las 
que hay que sumarles para este trabajo el estudio de 
otras cuatro (Basso, 2022). Los parámetros funda‑
mentales para su caracterización técnica consisten, 
por un lado, en la identificación de la especie de la 
fibra del tejido, para la que se utilizan lupas binocu‑
lares o microscopios ópticos —digitales, electrónico 
de barrido, etc.—; y, por otro, en la determinación 
de la técnica de hilado, de la cantidad de fibras hila‑
das por hilo, ya sea simple, doble o múltiple y de su 
grosor, y del tipo de entramado de la tela y la densi‑
dad de esta, contando la cantidad de hilos por cen‑
tímetro en la trama y en la urdimbre (Andersson 
Strand et alii, 2010).
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Figura 1. Distribución de los asentamientos argáricos con evidencias textiles —hilos, telas e 
improntas—. 1. Tabayá. 2. Laderas del Castillo. 3. San Antón. 4. Cobatillas la Vieja. 5. Santa Catalina 
del Monte. 6. Puntarrón Chico. 7. La Almoloya. 8. La Bastida. 9. Cerro de las Viñas. 10. Ifre. 11. Zapata. 
12. Barranco de la Viuda. 13. Los Cipreses. 14. Cerro de la Cruz. 15. Rincón de Almendricos. 16. El 
Oficio. 17. Fuente Álamo. 18. Las Herrerías. 19. Cuevas de la Garrobina. 20. El Argar. 21. Risco de 
la Fuente. 22. Cerro de la Virgen. 23. Fuente Amarga. 24. Castellón Alto. 25. Terrera del Reloj. 
26. Cerro del Culantrillo. 27. Cerro de los Castellones. 28. Cuesta del Negro. 29. Canteras de San 
Pablo. 30. Cerro de San Cristóbal

Figure 1. Distribution of Argaric settlements with textile evidence — threads, fabrics and 
impressions —. 1. Tabayá. 2. Laderas del Castillo. 3. San Antón. 4. Cobatillas la Vieja. 5. Santa 
Catalina del Monte. 6. Puntarrón Chico. 7. La Almoloya. 8. La Bastida. 9. Cerro de las Viñas. 
10. Ifre. 11. Zapata. 12. Barranco de la Viuda. 13. Los Cipreses. 14. Cerro de la Cruz. 15. Rincón de 
Almendricos. 16. El Oficio. 17. Fuente Álamo. 18. Las Herrerías. 19. Cuevas de la Garrobina. 20. 
El Argar. 21. Risco de la Fuente. 22. Cerro de la Virgen. 23. Fuente Amarga. 24. Castellón Alto. 
25. Terrera del Reloj. 26. Cerro del Culantrillo. 27. Cerro de los Castellones. 28. Cuesta del Negro. 
29. Canteras de San Pablo. 30. Cerro de San Cristóbal
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de esas direcciones se utilizan las minúsculas s y 
z. En el caso de tratarse de un tejido confecciona‑
do con hilos compuestos, se usan la letra mayúscula 
de la dirección de su torsión final para especificar‑
lo, seguido del número de hilos que integran el hi‑
lo compuesto, por ejemplo, S2z o Z2s. En el caso de 
los hilos dobles compuesto por hilos simples empal‑
mados, para diferenciarlos de los hilados con huso, 
se ha sugerido insertar un asterisco (*) entre la re‑
ferencia de la torsión del hilo doble y la de los hilos 
simple, por ejemplo, Z2*s o S2*z. Sin embargo, por 
lo general, la poca torsión o el giro débil de los hi‑
los simples empalmados dificulta determinar la di‑
rección de estos, lo que en ocasiones imposibilita ser 
representado —S2* o Z2*—.

En cuanto a los tejidos, los elaborados en con‑
textos de la Prehistoria y la Antigüedad se caracte‑
rizan por contar con un número limitado de tipos 
de entramados, entre los que destacan los lisos y los 
asargados (Alfaro, 1984; Gleba, 2008). Los tejidos li‑
sos, también denominados de ligamento tafetán, son 
mayoritarios durante la Prehistoria reciente, cuando 
predomina el uso de fibras vegetales. Suelen contar 

un hilo continuo (Gleba y Harris, 2019: fig. 1) (figu‑
ra 2). Dada la mayor debilidad de las fibras unidas 
con el empalme de extremo a extremo, es habitual el 
retorcido de dos o varios de estos hilos simples for‑
mando uno doble o múltiple, incluso recurriendo a 
husos con fusayolas para obtener un hilo de mayor 
torsión (Gleba y Harris, 2019: 2341). Además de su 
función para retorcer dos o más hilos, el huso ha sido 
históricamente utilizado como principal instrumen‑
to para la elaboración de hilo simple, entrelazando y 
torciendo las fibras mediante giros continuos. Con 
esta técnica, indirectamente inferible en contextos 
arqueológicos gracias a la conservación de fusayolas, 
es posible elaborar hilos simples con un mayor gra‑
do de torsión que el que presentan habitualmente 
los hilos empalmados. A la hora de caracterizarlos 
técnicamente, los tipos de torsiones y las composi‑
ciones de los hilos suelen ser representados de forma 
simplificada con una nomenclatura que recurre a las 
letras S —torsión hacia la derecha— y Z —torsión 
hacia la izquierda—, tanto en minúsculas como en 
mayúsculas, en función de la dirección que presen‑
tan. Para los hilos simples con torsión en algunas 

Figura 2. Diagrama esquemático sobre el empalme y el retorcido de fibras (adaptado a partir de 
Gleba y Harris, 2019: fig. 1)

Figure 2. Schematic diagram of splicing and plying (adapted from Gleba and Harris, 2019: fig. 1)
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103, 198, 248, 417, 497, 553, 554, 632, 660 y 769, así co‑
mo otras tres evidencias cuyo contexto exacto se des‑
conoce. Lo sigue en cantidad de evidencias textiles 
El Oficio (Cuevas del Almanzora, Almería), tam‑
bién excavado por los Siret (1890), donde se docu‑
mentaron 30 tejidos diferentes, 29 correspondientes 
a 27 enterramientos y uno cuya procedencia posi‑
blemente sea un contexto habitacional —casa v—. 
De este yacimiento se han analizado directamen‑
te un total de 8 tejidos diferentes por parte de C. 
Alfaro (1984) —tumbas 209, 237, 242, 249 y 265 y 
casa v—. Recientemente fueron analizados nueva‑
mente los restos de la tumba 249, identificando la 
técnica de empalme como la usada para el hilado 
simple, así como su posterior retorcido en un hi‑
lo doble —Z2*— (Gleba y Harris, 2019: tabla 2). 
Frente a estos dos yacimientos con un elevado nú‑
mero de tejidos conservados se encuentra otro grupo 
formado por aquellos en los que se han desarro‑
llado un buen número de campañas de excavación, 
permitiendo la recuperación de un amplio conjun‑
to de restos, en ningún caso superando la decena. 
Es el caso de Castellón Alto (Galera, Granada), 
con evidencias de lino y posiblemente de lana, tan‑
to en contextos domésticos, pero sobre todo en la 
tumba 121 (Molina et alii, 2003; Rodríguez‑Ariza y 
Guillén, 2007), hasta el momento inéditos; de La 
Almoloya (Pliego, Murcia) y Fuente Álamo (Cuevas 
del Almanzora, Almería), con al menos 5 evidencias 
conocidas en ambos yacimientos (Cuadrado, 1945; 
Lull et alii, 2015c; 2021); y de La Bastida (Totana, 
Murcia) (Martínez Santa‑Olalla et alii, 1947; Lull et 
alii, 2015a; 2015b), San Antón (Orihuela, Alicante) y 
Laderas del Castillo (Callosa de Segura, Alicante) 
(Furgús, 1937; Alfaro, 1984), con entre 3 y 4 restos de 
tejidos recuperados de sus contextos funerarios. De 
todos estos tejidos hasta la fecha han sido analiza‑
dos directamente los de Fuente Álamo (Hundt, 1991; 
Hagg en Schubart et alii, 2006), Laderas del Castillo 
y San Antón (Alfaro, 1984; Basso, 2022).

Otros yacimientos con un menor número de 
evi den cias son Barranco de la Viuda (Lorca, Mur‑
cia), Rin cón de Almendricos (Lorca, Murcia), Ifre 
(Ma za rrón, Murcia), Puntarrón Chico (Beniaján, 
Murcia), Cuevas de la Garrobina (Brujas, Almería) 
y, posiblemente, Tabayá (Aspe, Alicante), con al 

con un sistema de trama y urdimbre 1/1, en el que 
la trama alterna el paso por arriba y por debajo de 
cada hilo de la urdimbre, siendo posible también el 
entrecruzamiento de dos hilos —2/2 o ligamento 
esterilla— o más. Si las telas lisas no presentan un 
entramado regular, contando con un sistema de ur‑
dimbre o de trama más denso, es decir, presentando 
un mayor número de hilos en una de las direccio‑
nes, se las conoce como telas con urdimbre o trama 
dominante, mientras que si la densidad es muy acu‑
sada se habla de tejidos con cara de urdimbre o ca‑
ra de trama (Gleba, 2008: 39‑41). Las telas de sarga 
o cruzadas, por su parte, presentan un mayor grado 
de complejidad en su elaboración y entramado, exis‑
tiendo diversas variantes —1/2, 2/2, chevrom, rom‑
bos, etc.—. La producción de este tipo de tejidos, 
además de poner en evidencia el uso de telares ver‑
ticales de más de un lizo, ha sido relacionada con la 
aparición de la lana como fibra destacada durante los 
momentos avanzados de la Edad del Bronce, aun‑
que su uso no se generalizó hasta el I milenio cal BC 
(Bender Jørgensen, 1992; Gleba, 2008).

2.2.  Las evidencias textiles argáricas

En cuanto a los restos textiles argáricos que han lo‑
grado conservarse (figura 3), el asentamiento que 
presenta el mayor número de evidencias es El Argar 
(Antas, Almería). De las 1036 sepulturas excavadas, 
entre 67 y 70 contaban con alguna evidencia de ti‑
po textil, cuyo número asciende a un total de 74/77 
diferentes1. La mayoría presentan uno o varios res‑
tos de un mismo tejido del que solo se han con‑
servado algunos fragmentos. Sin embargo, en las 
tumbas 9, 103, 248, 529 y 769 se han documentado 
restos pertenecientes a telas diferentes. De este am‑
plio conjunto han sido analizados por H.J. Hundt 
(1991) los tejidos hallados en las tumbas 3, 9, 24, 96, 

1 El hecho de que existan dudas sobre el número exacto 
de evidencias es debido a que tres de los tejidos de El Argar 
estudiados por Hundt (1991) perdieron toda referencia a su 
contexto exacto pudiendo corresponder a algunas de las tum‑
bas con restos textiles ya mencionadas en los cuadernos de 
campo de los Siret o a otras telas que pasaron desapercibi‑
das durante las excavaciones.
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Yacimiento Contexto Evidencia Asociación directa Bibliografía

La Almoloya AYC1 Tejido Cuchillo/puñal Cuadrado, 1945: 361

AY11 Impronta Cinabrio en craneo Lull et alii, 2015c: 127

AY21 Tejido Cuchillo/puñal Lull et alii, 2015c: 66

AY38 Tejido Brazalete Lull et alii, 2021: 11

AY47 Fibras Haces sobre tumba Lull et alii, 2015c: 103

El Argar T. 2 Tejido — Siret y Siret, 1890: lám. 41

T. 3 Tejido Pendientes Siret y Siret, 1890: lám. 50

T. 8 Tejido Pendiente Siret y Siret, 1890: lám. 50

T. 9 Tejido Pendientes Siret y Siret, 1890: lám. 36

T. 9 Tejido — Siret y Siret, 1890: lám. XIX.19

T. 9 Hilo Cuentas de collar Siret y Siret, 1890: lám. 36

T. 13 Tejido Brazaletes Siret y Siret, 1890: lám. 50

T. 24 Tejido Cuchillo/puñal Hundt, 1991: 415; 419, abb. 30

T.43 Tejido Cuchillo/puñal Siret y Siret, 1890: lám. 37

T. 47 Tejido Brazalete Siret y Siret, 1890: lám. 50

T. 48 Tejido Brazalete Siret y Siret, 1890: lám. 29

T. 64 Tejido — Siret y Siret, 1890: lám. 37

T. 69 Tejido Pendiente Siret y Siret, 1890: lám. 29

T. 92 Tejido Cuchillo/puñal Siret y Siret, 1890: lám. 48

T. 96 Tejido Cuchillo/puñal Siret y Siret, 1890: lám. 37

T. 103 Tejido Cuchillo/puñal Siret y Siret, 1890: lám. 37

T. 103 Tejido Espiral Siret y Siret, 1890: lám. 37

T. 116 Tejido — Siret y Siret, 1890: lám. 29

T. 129 Tejido Cuchillo/puñal Siret y Siret, 1890: lám. 37

T. 129 Impronta Roja sobre cráneo Siret y Siret, 1890: 201-202

T. 131 Tejido Cuchillo/puñal Siret y Siret, 1890: lám. 37

T. 152 Tejido Espiral Siret y Siret, 1890: lám. 51

T. 166 Tejido — Siret y Siret, 1890: lám. 48

T. 172 Tejido Punzón Arch. Siret, 1944/45/FD00572

T. 187 Tejido — Siret y Siret, 1890: lám. 51

T. 198 Tejido Cuchillo/puñal Siret y Siret, 1890: lám. 37

T. 210 Tejido — Siret y Siret, 1890: lám. 48

T. 212 Tejido Hacha Siret y Siret, 1890: lám. 29

T. 248 Tejido Cuchillo/puñal Hundt, 1991: 415, abb. 32-34 

T. 248 Tejido Cuchillo/puñal Hundt, 1991: 415, abb. 34.8

T. 314 Tejido Puñal y punzón Siret y Siret, 1890: Lam 37

T. 356 Impronta Cinabrio en cráneo Siret y Siret, 1890: 198

T. 371 Tejido — Siret y Siret, 1890: lám. 52

T. 373 Tejido Cuchillo/puñal Siret y Siret, 1890: lám. 30

T. 377 Tejido — Siret y Siret, 1890: lám. 48

T. 378 Tejido Cobre y dilatador Siret y Siret, 1890: Lám 52

T. 398 Tejido Diadema de plata Siret y Siret, 1890: lám. 43

T. 417 Tejido Cuchillo/puñal Siret y Siret, 1890: lám. 40

T. 422 Tejido Cuchillo/puñal Siret y Siret, 1890: lám. 38

T. 439 Tejido Brazalete Siret y Siret, 1890: lám. 38

https://doi.org/10.15366/cupauam2023.49.1.001


CuPAUAM 49|2| (2023). 97-129
https://doi.org/10.15366/cupauam2023.49.2.004

ISSN 0211-1608, ISSN Digital: 2530-3589

Los tejidos de El Argar: hacia una caracterización técnica y contextual de las evidencias textiles de la Edad…

103

Yacimiento Contexto Evidencia Asociación directa Bibliografía

El Argar T. 445 Tejido Pendiente Siret y Siret, 1890: lám. 38

T. 468 Tejido Punzón Siret y Siret, 1890: lám. 41

T. 486 Tejido Punzón Schubart y Ulreich, 1991: 117

T. 493 Tejido — Siret y Siret, 1890: lám. 53

T. 497 Tejido Hacha Siret y Siret, 1890: lám. 31

T. 526 Tejido Pendiente Siret y Siret, 1890: lám. 53

T. 529 Tejido Cuchillo/puñal Siret y Siret, 1890: lám. 49

T. 529 Tejido — Siret y Siret, 1890: lám. 49

T. 546 Tejido Cuchillo/puñal Siret y Siret, 1890: lám. 49

T. 553 Tejido Cuchillo/puñal Siret y Siret, 1890: lám. 39

T. 554 Tejido  Puñal Siret y Siret, 1890: lám. 30

T. 555 Tejido Pendiente Siret y Siret, 1890: lám. 38

T. 572 Tejido Hacha Siret y Siret, 1890: lám. 31

T. 580 Tejido Pendientes y pelo Siret y Siret, 1890: Lám 30

T. 632 Tejido Hacha Siret y Siret, 1890: lám. 31

T. 644 Tejido Cuchillo/puñal Siret y Siret, 1890: lám. 40

T. 660 Tejido Cuchillo/puñal Siret y Siret, 1890: lám. 49

T. 699 Tejido Cuchillo/puñal Siret y Siret, 1890: lám. 39

T. 704 Hilo Cuentas de collar Siret y Siret, 1890, lám. 54

T. 738 Hilo Cuentas de collar Siret y Siret, 1890: 191

T. 739 Hilo Cuentas de metal Siret y Siret, 1890: 190; lám. 54

T. 767 Tejido Brazalete Siret y Siret, 1890: lám. 54

T. 769 Tejido  Cuchillo y punzón Siret y Siret, 1890: lám. 40

T. 769 Hilo Cuentas de collar Siret y Siret, 1890: lám. 40

T. 781 Tejido Brazalete Schubart y Ulreich, 1991: 155

T. 786 Tejido Cuchillo/puñal Schubart y Ulreich, 1991: 156

T. 797 Impronta Cinabrio en barro Siret y Siret, 1890: 201

T. 816 Tejido Cuchillo/puñal Arch. Siret, 1944/45/FD00587

T. 882 Tejido — Arch. Siret, 1944/45/FD00588

T. 893 Tejido Cuchillo/puñal Schubart y Ulreich, 1991: 168

T. 942 Tejido Cuchillo/puñal Arch. Siret, 1944/45/FD00589

T. 975 Tejido Alabarda Schubart y Ulreich, 1991: Tafel 59

T. 1009 Tejido Alabarda Alfaro, 1984: 122; lám. XII 1 y 2

T. 1032 Tejido — Schubart y Ulreich, 1991: 184

T. s/ref.1 Tejido Cuchillo/puñal Hundt, 1991: 427, abb. 35.1-2

T. s/ref.2 Tejido Cuchillo/puñal Hundt, 1991: 427, abb. 36.1-2

T. s/ref.3 Tejido Cuchillo/puñal Hundt, 1991: 428, abb. 37.1

Barranco de la Viuda — Tejido Cuchillo/puñal Basso, 2022

Urna Tejido Hacha Ayala, 1988: 45

La Bastida BAI-05 Tejido Puñal Lull et alii, 2015a: 36

T. 37 Tejido Púnzon Martínez Santa-Olalla et alii, 1947

Tumba 62 Tejido Individuo

T. nº? Tejido Puñal Lull et alii, 2015b: 115

Canteras San Pablo Tumba 7 Tejido Individuo Arribas, 1966
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Yacimiento Contexto Evidencia Asociación directa Bibliografía

Castellón Alto Hábitat Tejido — Rodríguez-Ariza y Guillén, 2007

Hábitat Ovillo? Lana carbonizada Contreras et alii, 1997: 89

T. 121 Tejido Lino en adulto Molina et alii, 2003: 157

T. 121 Tejido Lana en adulto

T. 121 Tejido Lino en infante

T. 121 Tejido Lana en infante

Tumba? Tejido Espiral Bashore, 2013: 34, tabla 3

Los Castellones Fosa C4 Tejido Cuchillo/puñal Aguayo, 1982: 118, lám. LXVII

Cerro de la Cruz Cista Tejido Cuchillo/puñal Beltrán y Jordá, 1951: 193-196

C. del Culantrillo T. 5 Tejido Cuchillo/puñal García Sánchez, 1963: 69

C. de San Cristobal T. 9 Tejido Cuchillo/puñal Aranda et alii, 2012: 150-151

Cerro de las Viñas Hábitat Tejido Piezas de cobre Ayala, 1991: 204, fig. 79

Cerro de la Virgen T. 22a Tejido Brazalete Hundt, 1991: 430

Los Cipreses T. 9 Tejido Cuchillo/puñal Martínez Rodríguez et alii, 1996

Cobatillas la Vieja T. C. A Tejido Cuchillo/puñal Medina, 1999: 128

Cuesta del Negro T. 9 Tejido Cuchillo/puñal Alfaro, 1984: 136, lám. XX.1-2

Cuevas de la Garrobina T. 6 Tejido Brazaletes Alfaro, 1984: 123, lám. XVI.2-3

T. 11? Tejido — Alfaro, 2012: fig. 16.5, 339

Fuente Álamo T. 15 Tejido — Siret y Siret, 1890: lám. 65

T. 52 Impronta Rojo en cráneo Schubart y Liseau, 2018

T. 69 Tejido Cuchillo/puñal Hundt, 1991: 430

T. 111 Impronta Impronta en barro Schubart et alii, 2006

T. 111 Tejido Cuchillo/puñal Schubart et alii, 2006: 143

Fuente Amarga T.? Tejido — Rodríguez-Ariza y Guillén, 2007

Las Herrerías Sep. 1? Tejido Posible alabarda Alfaro, 1984: 137, lám. XXI.1

Ifre Hábitat Hilo Puñales Siret y Siret, 1890: 119; lám. 18.h

Hábitat Hilos Pedazos de cobre

Laderas del Castillo T. s/n 1 Tejido Alabarda Furgús, 1937: 68

T. s/n 1 Tejido Alabarda Furgús, 1937: 68

T. s/n 2 Tejido Posible alabarda Alfaro, 1984: 135, nota 24

El Oficio Casa v Tejido Cuchillo/puñal Alfaro, 1984: 123, lám. XV.2

Casa x Tejido Punzón en tulipa Siret y Siret, 1890: lám. 62.75

T. 9 Tejido Cuchillo/puñal Siret y Siret, 1890: lám. 63

T. 12 Tejido Cuchillo/puñal Schubart y Ulreich, 1991: 213

T. 42 Tejido Alabarda Alfaro, 1984: 132, fig. 132

T. 46 Tejido — Schubart y Ulreich, 1991: 217

T.  84 Tejido Cuchillo/puñal Schubart y Ulreich, 1991: 220

T. 105 Tejido Cuchillo/puñal Schubart y Ulreich, 1991: 222

T. 127 Tejido Brazalete Schubart y Ulreich, 1991: 223

T. 131 Tejido Cuchillo/puñal Schubart y Ulreich, 1991: 223

T. 138 Tejido — Arch. Siret, 1944/45/FD00108

T. 143 Tejido Cuchillo/puñal Arch. Siret, 1944/45/FD00108

T. 159 Tejido — Schubart y Ulreich, 1991: 226

T. 160 Tejido — Schubart y Ulreich, 1991: 226

T. 164 Tejido Cuchillo/puñal Schubart y Ulreich, 1991: 226
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Garrobina, Las Herrerías (Cuevas del Almazora, 
Almería), Risco de la Fuente (Sorbas, Almería), 
Cuesta del Negro (Purullena, Granada), Cerro de 
la Virgen (Orce, Granada) y Cerro del Culantrillo 
(Gorafe, Granada) (Alfaro, 1984), así como reciente‑
mente Barranco de la Viuda y Los Cipreses (Lorca, 
Murcia) (Basso, 2022).

menos dos restos textiles conservados en cada uno 
de ellos. Completan el amplio conjunto de asenta‑
mientos con restos textiles otros 15 asentamientos, 
con una única evidencia (figura 3). De todos estos 
asentamientos se han analizado algunas de las te‑
las procedentes de Puntarrón Chico, Cerro de la 
Cruz (Puerto Lumbreras, Murcia), Cuevas de la 

Yacimiento Contexto Evidencia Asociación directa Bibliografía

El Oficio T. 165 Tejido — Schubart y Ulreich, 1991: 226

T. 168 Tejido — Schubart y Ulreich, 1991: 226

T. 174 Tejido — Schubart y Ulreich, 1991: 227

T. 200 Tejido — Schubart y Ulreich, 1991: 229

T. 204 Tejido — Schubart y Ulreich, 1991: 229

T. 209 Tejido — Alfaro, 1984: 123, lám. XVI.1

T. 219 Tejido — Schubart y Ulreich, 1991: 232

T. 223 Tejido Cuchillo/puñal Schubart y Ulreich, 1991: 233

T. 225 Tejido Espiral Schubart y Ulreich, 1991: 233

T. 237 Tejido Espiral Alfaro, 1984: 123, lám. XIV.6

T. 237 Tejido Espiral Alfaro, 1984: 123, Lám XIV.4-5

T. 238 Tejido — Schubart y Ulreich, 1991: 236

T. 242 Tejido — Alfaro, 1984: 123, Lám XIV.3

T. 244 Tejido Brazalete Schubart y Ulreich, 1991: 238

T. 249 Tejido Cuchillo/puñal Alfaro, 1984: 122, lám. XV.1

T. 265 Tejido Cuchillo/puñal Alfaro, 1984: 122, lám. XIII

T. 265 Tejido Cuchillo/puñal Alfaro, 1984: 122, lám. XIII

T. 283 Tejido Cuchillo/puñal Schubart y Ulreich, 1991: 243

Puntarrón Chico — Tejido Punta de cobre Alfaro, 1984: 135; lám. XVII.3

Urna 1 Tejido Botijo cerámico García Sandoval et alii, 1964: 106-107

Rincón de Almendricos Cista 1 Impronta Alabarda Ayala, 1991: 174

Cista 5 Tejido Cuchillo/puñal Alfaro, 1984: 134

Risco de la Fuente T. 3 Tejido Brazalete Arch. Siret, 1944/45/FD00593

T. 5 Tejido Impronta en barro Alfaro, 1984: 125, lám. XV.4-6 

San Antón T. s/n 1 Tejido Cuchillo/puñal Furgús, 1937: 56

T. s/n2 Tejido Cuchillo/puñal Alfaro, 1984: 135

T. s/n3 Tejido Cuchillo/puñal Alfaro, 1984: 135, lám. XIX.4

— Tejido Cuchillo/puñal Simón,1998: 18, Fig 5.2

S. Catalina del Monte Cista Tejido Cuchillo/puñal Muñoz, 1984-1985: 138

Tabayá T. 5 Tejido Individuo Jover y López, 2013

Tabayá? — Tejido Cuchillo/puñal Simón, 1988: 58, fig. 9.1

La Terrera del Reloj — Tejido — Rodríguez-Ariza, 1992: 306

Zapata T. 8 Tejido Pendiente Siret y Siret, 1890: lám. 20.8

Figura 3. Recopilación de evidencias textiles —hilos, telas e improntas— en contextos argáricos

Figure 3. Compilation of textile evidence — threads, fabrics and impressions — in Argaric contexts
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Si bien el autor que los estudió no identificó la téc‑
nica utilizada para la elaboración de los hilos simples, 
a partir de las fotografías publicadas (Hundt, 1991: 
abb. 27‑38) se observa que la mayoría presentan una 
factura semejante, habiendo sido realizados por em‑
palme y posteriormente retorcidos en un grado bajo 
de torsión en dirección Z —Z2*—. Hundt identi‑
fica que la mayoría son de lino, aunque plantea que 
dos de ellos —tumba 660 y tumba s/n 3—, son di‑
fíciles de identificar por su mala conservación, va‑
lorando la posibilidad de que se trate de lana2. Lo 
mismo sucede con los restos textiles procedentes de 
San Antón, Los Cipreses y Barranco de la Viuda, 
que han sido analizados recientemente (Basso, 2022). 
Todos ellos son de entramado liso 1/1 y están realiza‑
dos con hilos dobles de fibra vegetal en dirección Z, 
compuestos por hilos simples empalmados. El único 
caso que se escapa a esta generalidad es la tela adhe‑
rida al cuchillo/puñal CS8970 de San Antón, con hi‑
los en Z en una dirección —Z2*—, pero en S en la 
otra —S2*— (figura 4). El resto de telas analizadas 
también presentan entramados similares y, salvo una 
de las de Cuevas de la Garrobina y otra de Rincón 
de Almendricos, elaboradas con hilos simples, cuen‑
tan con hilos dobles mayoritariamente torcidos en Z 
(Alfaro, 1984; 2012). Por tanto, de los 42 restos textiles 
argáricos de los que se conoce la torsión de sus hilos 
(Alfaro, 1984; 2012; Hundt, 1991), 39 fueron realiza‑
dos con hilos en Z en ambas direcciones, mientras 
que dos —alabarda de Laderas del Castillo y punta 
de Palmela de Puntarrón Chico (Alfaro, 1984: 135)— 
cuentan con ambos sistemas de hilos en S y solo uno, 
el caso mencionado del puñal de San Antón, alterna 
ambas direcciones —Z2*/S2*—. Cabe resaltar que 
el único resto textil del Sudeste estudiado fuera del 
territorio argárico, el tejido de lino de la Cueva nº 9 
del Monte Bolón, fue elaborado con hilos dobles 
en dirección en S —S2*s— (Herráez y Acuña, 2011; 
Basso et alii, 2022a), así como uno de los dos tejidos 
de la Edad del Bronce procedentes de un expolio en 

2 Sobre el tejido de la tumba 660 H. Hundt dice: «El ma‑
terial no es claramente reconocible, tal vez sea lana»; mien‑
tras que del tejido sin referencia contextual menciona que «no 
es posible saber si el material de fibra es lana o lino». La tra‑
ducción del alemán ha sido realizada por el autor.

3.  Análisis de la información y resultados

3.1.  Caracterización técnica

Se han recopilado un total de 164/167 evidencias de 
textiles de contextos argáricos, entre las que se in‑
cluyen hilos, telas e improntas de telas. La mayoría 
de las evidencias ha logrado conservarse por su ad‑
herencia o contacto con artefactos metálicos, sobre 
todo de ajuares funerarios. De todas ellas, 1 son fi‑
bras sin trabajar, 8 son hilos, 148/151 son telas y 7 son 
improntas de tela. Del total de evidencias de telas 
documentadas han sido estudiadas directamente un 
total de 43 (figura 5). Según los estudios desarrolla‑
dos hasta la fecha (Alfaro, 1984; 2012; Hundt, 1991; 
Hagg en Schubart et alii, 2006) prácticamente to‑
dos los tejidos fueron realizados con lino. Con este 
trabajo se han sumado otros nuevos restos textiles 
de los yacimientos de San Antón, Los Cipreses y 
Barranco de la Viuda, pudiendo determinar que fue‑
ron realizados con fibras de origen vegetal, segura‑
mente lino (Basso, 2022). La existencia de textiles 
realizados con otros materiales como la lana solo es 
mencionada para varias de las evidencias halladas en 
Castellón Alto, en la tumba 121 (Molina et alii, 2003) 
y, posiblemente, en el poblado, aunque estas no han 
sido publicadas de forma detallada. Asimismo, cabe 
destacar que, aunque la mayoría de los tejidos cuyas 
fibras han sido determinadas como lino, siendo es‑
ta la especie más probable entre las fibras vegetales 
utilizadas, no sería extraño que unos pocos de ellos 
hayan sido elaborados con otros vegetales ya tra‑
bajados en la Prehistoria reciente, como el cáñamo 
(Alfaro, 2012: 338).

Los tejidos analizados hasta la fecha (figura 5) 
presentan características similares entre sí, sobre to‑
do en lo que respecta a sus características técnicas. 
En todos los casos se trata de telas de entramado li‑
so 1/1. Prácticamente la totalidad de ellas han sido 
elaboradas con hilos dobles, en su mayoría torcidos 
en Z, formados por hilos simples empalmados, cu‑
ya dirección es difícil de precisar dada su baja tor‑
sión —Z2*—. El yacimiento que ofrece el mejor 
repertorio para su caracterización es El Argar, con 
un total de 18 tejidos analizados, de entramado li‑
so 1/1 y compuestos por hilos dobles (Hundt, 1991). 
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En ese sentido, destaca que la mayoría de los hilos 
de los tejidos argáricos tienen entre 0,3 y 0,6 mm de 
diámetro. Por encima de estos grosores existen muy 
pocos ejemplares, siempre manteniéndose por de‑
bajo del milímetro de diámetro, salvo un único ca‑
so, uno de los dos tejidos adheridos al cuchillo de 
la tumba 248 de El Argar, con hilos muy dispares 

el término municipal de Mazarrón, cuya cronología 
y adscripción cultural es desconocida, también alter‑
naba hilos en Z y S (Alfaro, 2012: 340).

Entre los datos más destacados para valorar la 
calidad de la producción textil y acercarnos al tipo 
de tejidos consumidos en El Argar se encuentran el 
grosor de los hilos y la densidad de su entramado. 

Figura 4. Cuchillo CS8970 con tejido de San Antón. A Tras su hallazgo. B. Estado actual. C. Detalle del tejido. D. Detalle del tejido 
con microscopio digital y direcciones de sus hilos dobles

Figure 4. Knife CS8970 with fabric from San Antón. A After it was found. B. Present condition. C. Detail of the fabric. D. Detail of 
the fabric with digital microscope and directions of its plied threads

A B

D₁

D₂ D₃

C

https://doi.org/10.15366/cupauam2023.49.1.001


CuPAUAM 49|2| (2023). 97-129
https://doi.org/10.15366/cupauam2023.49.2.004

ISSN 0211-1608, ISSN Digital: 2530-3589

Ricardo E. Basso Rial

108

Yacimiento Contexto Tipo Fibra Tejido Hilos* Grosor hilos 
(mm) **

Densidad 
hilos/cm **

Bibliografía

El Argar T. 3 Tejido Lino Liso 1/1 Z2/Z2 0,25/0,3 16-18 Hundt, 1991

T. 9 Tejido Lino Liso 1/1 Z2/Z2 0,4-0,5 10-14

T. 24 Tejido Lino Liso 1/1 Z2/Z2 0,3-0,5 18/26-27

T. 96 Tejido Lino Liso 1/1 Z2/Z2 0,4 15-18

T. 103 Tejido Lino Liso 1/1 Z2/Z2 0,5/0,5-0,7 10/10

T. 198 Tejido Lino Liso 1/1 Z2/Z2 0,3 20/16

T. 248 Tejido Lino Liso 1/1 Z2/Z2 0,4-0,7 20/12

T. 248 Tejido Lino Liso 1/1 Z2/Z2 1-1,8/0,6-1 7/8

T. 417 Tejido Lino Liso 1/1 Z2/Z2 0,5/0,6-0,7 12/14

T. 497 Tejido Lino Liso 1/1 Z2/Z2 0,35 16/18

T. 553 Tejido Lino Liso 1/1 Z2/Z2 0,5/0,7 11/14

T. 554 Tejido Lino Liso 1/1 Z2/Z2 0,4 10/13

T. 632 Tejido Lino Liso 1/1 Z2/Z2 0,4 12/20-22

T. 660 Tejido Lino/ lana? Liso 1/1 Z2/Z2 1 6-7/8

T. 769 Tejido Lino Liso 1/1 Z2/Z2 0,4/0,5 13/14

T. s/ref.1 Tejido Lino Liso 1/1 Z2s/Z2s 0,5-0,9/0,4-0,7 8/9

T. s/ref.2 Tejido Lino Liso 1/1 Z2/Z2 0,5-0,6/0,6-0,8 10/9

T. s/ref.3 Tejido Lino/ Lana? Liso 1/1 Z2/Z2 0,5-0,6 12/12

El Oficio Casa v Tejido Lino Liso 1/1 Z2/Z2? 0,4/0,3 11/13 Alfaro, 1984

T. 209 Tejido Lino Liso 1/1 Z2/Z2? 0,4/0,5 18/19

T. 237 Tejido Lino Liso 1/1 Z2/Z2? 0,3/0,4 10/14

T. 237 Tejido Lino Liso 1/1 Z2/Z2 0,8/1 8/9

T. 242 Tejido Lino Liso 1/1 Z2/Z2? 0,4 10/14

T. 249 Tejido Lino Liso 1/1 Z2*/Z2* 0,6-0,9/0,4-1 13/13 Gleba y 
Harris, 2019

T. 265 Tejido Lino Liso 1/1 Z2/Z2 0,3/0,4 16/19 Alfaro, 1984

T. 265 Tejido Lino Liso 1/1 Z2/Z2 0,6/0,7 12/14

Fuente 
Álamo

T. 69 Tejido Lino Liso 1/1 Z2/Z2 0,4 20/14 Hundt, 1991

T. 111 Impronta — Liso 1/1 — 0,2-0,3 7/5-6 Hagg en 
Schubart et 
alii, 2006

Laderas del 
Castillo

T. s/n.1 Tejido Lino Liso 1/1 Z2/Z2 0,4 12/16 Alfaro, 1984

T. s/n.1 Tejido Lino Liso 1/1 S2/S2 1 4/7

San Antón T. s/n.1 Tejido Vegetal Liso 1/1 Z2*/S2* 0,85-1/0,8-95 8-9/6-7 Basso, 2022

T. s/n2 Tejido Vegetal Liso 1/1 Z2*/Z2* 0,7-0,9/0,5-0,7 10/12

T. s/n3 Tejido Lino Liso 1/1 Z2/Z2? 0,4 12/14 Alfaro, 1984

Barranco 
de la Viuda

Urna Tejido Vegetal Liso 1/1 Z2/Z2? 0,5-0,6/0,4-06 11/12 Basso, 2022

Cerro de la 
Cruz

Cista Tejido Lino Liso 1/1-2/2 Z2s/Z2s 0,5-0,55 13/14 Alfaro, 1984

C. del 
Culantrillo

T. 5 Tejido Lino Liso 1/1 Z2/Z2 0,3 12/13

C. de la 
Virgen

T. 22a Tejido Lino Liso 1/1 Z2/Z2 0,5/0,8 12/12 Hundt, 1991

Los 
Cipreses

T. 9 Tejido Vegetal Liso 1/1 Z2*/Z2* 0,4-0,7/0,5-0,6 18/16 Basso, 2022
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En lo que respecta a la densidad de las telas es‑
tudiadas, si analizamos de forma independiente la 
cantidad de hilos por centímetro en estas, obvian‑
do si formasen parte de la trama o de la urdimbre, 
puesto que en la mayoría de los analizados es un da‑
to difícil de estipular, se observa que la mayoría tie‑
nen densidades entre los 10‑16 hilos por centímetro 
—21 textiles—. Un segundo grupo estaría confor‑
mado por tejidos con densidades en torno a los 16 y 
20 hilos por centímetro —10 textiles—. Y un tercero 
lo formarían tejidos con 6‑9 hilos por centímetro —7 
textiles—. Así como, existe un único caso de entra‑
mado muy denso, concretamente de la tumba 24 de 
El Argar, con un sistema de 18/26‑27 hilos por cen‑
tímetro. Otro dato significativo para destacar es la 
relación entre la cantidad de hilos en una dirección 
y la otra. En ese sentido, los tejidos presentan den‑
sidades bastante regulares y equilibradas, con lige‑
ras diferencias de 2‑4 hilos por centímetro entre una 
y otra dirección. Solo unos pocos presentan gran‑
des diferencias entre la trama y la urdimbre —con 
una dirección dominante o directamente con cara 
de trama o de urdimbre—. Este es el caso del tejido 
de hilos finos de la tumba 24 antes mencionado o 
de los hallados en las tumbas 248 y 632, también de 
El Argar (Hundt, 1991), y de la tumba 5 de Risco de 

que van desde los 0,6 a 1 mm en una dirección y de 
los 0,8 a 1,8 mm en otra (Hundt, 1991: 415). La me‑
dia aritmética de los diámetros registrados de todos 
los hilos de los tejidos argáricos estudiados se sitúa 
en el medio milímetro, grosor que coincide con el 
diámetro medio de todos los hilos analizados de El 
Argar y El Oficio, también en torno a los 0,5 mm 
—0,53 y 0,52 mm, respectivamente—, lo que evi‑
dencia un conocimiento generalizado de la produc‑
ción de hilaturas en todo el territorio argárico. Del 
resto de yacimientos contamos con pocos ejempla‑
res textiles conservados y, seguramente, de existir un 
mayor número de restos, estos acabarían situándose 
en esos mismos rangos. No obstante, con los datos 
existentes es posible afirmar que, en Fuente Álamo 
—0,32 mm—, Cerro del Culantrillo —0,3 mm—, 
Cuesta del Negro —0,45 mm—, Cuevas de la Ga‑
rrobina —0,37 mm—, Herrerías —0,35 mm— y 
Pun tarrón Chico —0,15 mm— el grosor medio 
de los hilos es menor de 0,5 mm; en San Antón 
—0,68 mm—, Laderas del Castillo —0,7 mm— y 
Cerro de la Virgen —0,65 mm— es mayor; y en Ba‑
rranco de la Viuda —0,52 mm—, Cerro de la Cruz 
—0,52 mm—, Los Cipreses —0,55 mm— y Risco 
de la Fuente —0,55 mm— es prácticamente similar 
a la media de El Argar y El Oficio.

Yacimiento Contexto Tipo Fibra Tejido Hilos* Grosor hilos 
(mm) **

Densidad 
hilos/cm **

Bibliografía

Cuesta del 
Negro

T. 9 Tejido Lino Liso 1/1 Z2/Z2 0,5/0,4 10/16 Alfaro, 1984

Cuevas 
Garrobina

T. 6 Tejido Lino Liso 1/1 Z/Z 0,4/0,35 18/20

Las 
Herrerías

T. 1? Tejido Lino Liso 1/1 Z2/Z2 0,3/0,4 18/20

Puntarrón 
Chico

— Tejido — Liso 1/1 S2z/S2z 0,1/0,2 —

Risco de la 
Fuente

T. 5 Tejido Lino Liso 1/1 Z/Z 0,7/0,4 14/24

Figura 5. Características técnicas de los tejidos argáricos analizados. * En cuanto a los hilos, se ha mantenido la descripción 
realizada por los investigadores (Alfaro, 1984; Hundt, 1991). Aun así, cabe señalar que en las fotografías publicadas la mayoría 
de los tejidos, incluidos aquellos en los que se omite el tipo de hilo utilizado o se plantea solo el uso de hilos simples, parecen 
estar compuestos por hilos dobles. Así como, todos estos hilos dobles, o la mayoría de ellos, parecen estar realizados con hilos 
empalmados. ** Para la representación del grosor y la cantidad de hilos/cm las barras separan las cifras de cada una de las 
direcciones del entramado —urdimbre y trama, o viceversa—, mientras que la separación entre guiones simplemente señala el 
máximo y mínimo de las cifras, tanto en todo el tejido como en cada una de las direcciones

Figure 5. Technical characteristics of the Argaric textiles analysed. * As for the threads, the description made by researchers (Alfaro, 
1984; Hundt, 1991) has been maintained. Even so, it should be noted that in the published photographs most of the weavings, 
including those in which the type of thread used is omitted or only single threads are used, seem to be made with plied yarns.  As 
well, all these plied yarns, or most of them, seem to be made with spliced yarns.. ** For the representation of thickness and thread 
count per cm, the bars separate the figures for each systems in the weave — warp and weft, or vice versa — while the separation 
between dashes simply indicates the maximum and minimum of the numbers, both in the whole weave and in each of the systems

https://doi.org/10.15366/cupauam2023.49.1.001


CuPAUAM 49|2| (2023). 97-129
https://doi.org/10.15366/cupauam2023.49.2.004

ISSN 0211-1608, ISSN Digital: 2530-3589

Ricardo E. Basso Rial

110

más cerrado dentro del territorio argárico solo se co‑
noce un caso, el del pequeño puñal envuelto CS8976 
de San Antón (figura 6). La mayoría de los tejidos 
con hilos de esos grosores suelen tener densidades 
menos cerradas, con 6‑9 hilos por centímetro, o in‑
cluso poco densas, con solo 4 hilos por centímetro, 
como la tela abierta de la alabarda de Laderas del 
Castillo (Alfaro, 1984: 135). De las telas tupidas, con 
hilos finos de 0,3‑0,6 mm formando densidades de 
c. 10‑14/12‑16 hilos por centímetro, encontramos 10 
ejemplares —tumbas 9, 554, 769 y sin ref. 3 de El 
Argar, casa v y tumba 249 de El Oficio, tumbas s/n 3 
de San Antón, tumba s/n 1 de Laderas del Castillo, 
tumba 5 del Cerro del Culantrillo y tumba 9 de 
Cuesta del Negro—. En menor medida, solo dos de 
las evidencias corresponden a tejidos muy cerrados, 
con hilos de grosor fino —0,3‑0,5 mm— entrecruza‑
dos en una densidad de 18/26‑27 hilos por centímetro 

la Fuente (Alfaro, 1984: 124‑125), con unos 12‑14 hi‑
los/cm en una dirección y 20‑24 hilos/cm en la otra.

En cuanto al carácter abierto o cerrado de las te‑
las, no hay que olvidar que la densidad de hilos en la 
urdimbre y la trama, incluso aunque sea regular, no 
es el único parámetro al que atenernos para su de‑
terminación. Ello dependerá también del grosor de 
los hilos entrecruzados. En ese sentido, el hecho de 
que la mayoría de los tejidos argáricos con densida‑
des de 10‑14/12‑16 hilos por centímetro esté realiza‑
do con hilos entre los 0,3 y 0,6 mm de grosor y que 
estos representen prácticamente la mitad de los res‑
tos estudiados, permite considerarlos como el tipo de 
tejido más estandarizado en la Cultura de El Argar, 
con un entramado equilibrado que no es abierto, pe‑
ro tampoco completamente cerrado. Con la misma 
densidad de hilos por centímetro, pero con hilos más 
gruesos —0,7‑1 mm—, que le otorgan un carácter 

Figura 6. Fotografías realizadas a diferentes aumentos con microscopio digital sobre el entramado de la tela argárica que 
envuelve el puñal CS8976 de San Antón

Figure 6. Digital microscope photographs at different magnifications of the Argaric fabric wrapped around the dagger CS8976 
from San Antón
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de gran tamaño que lo envuelve, y que conserva parte 
de su orillo en varios fragmentos (Hundt, 1991: 415). 
Un tercero, ya citado por los Siret (1890: lám. XIX.17, 
lám. 49), es el dobladillo de la tela que envolvía el 
puñal de la tumba 526 de El Argar. Aunque el más 
significativo es sin duda el tejido impregnado al cu‑
chillo/puñal del Cerro de la Cruz, puesto que su en‑
tramado liso 1/1 cambia en la zona de su orillo de 
refuerzo, donde culmina con una trama diferente al‑
ternando dos hilos por encima y dos por debajo has‑
ta llegar a la zona del reborde (Alfaro, 1984: 132‑133).

3.2.  Asociación contextual

Teniendo en cuenta que la mayoría de los restos 
textiles existentes pertenecen a contextos funera‑
rios y se hallaban directamente asociados a un am‑
plio conjunto de evidencias (figura 7), sobre todo a 
elementos metálicos, es importante su análisis rela‑
cional como forma de aproximarse a su posible fun‑
cionalidad. La principal asociación es la de tejidos 
y cuchillos/puñales, con más de un tercio de todos 
los textiles conservados. Del yacimiento de El Argar 
se tiene constancia de 26/29 textiles impregnados a 
cuchillos/puñales (figura 8), donde al menos cuatro 
se encontraban envolviendo ambos lados de la hoja 
de metal —tumbas 24, 96, 529 y 553—. En El Oficio 

en la tumba 24 de El Argar y de 20/14 hilos por centí‑
metro en la tumba 69 de Fuente Álamo. Por su parte, 
de las dos telas con hilos más finos, la de los pen‑
dientes de la tumba 3 de El Argar —0,2‑0,3 mm— 
y la de la punta de Palmela de Puntarrón Chico 
—0,1‑0,2 mm— (Alfaro, 1984: 135), solo conocemos 
la densidad del primer caso con 16‑18 hilos por cen‑
tímetro (Hundt, 1991: 415, abb. 27), que lo convierten 
en un tejido fino, pero con una densidad como la de 
las telas estándar. El único caso de tela muy fina y 
abierta que se conoce corresponde a una impronta, 
lo que dificulta su caracterización, al no poder ser 
estudiada directamente. Se trata de la impronta de 
tela sobre barro de la tumba 111 de Fuente Álamo, la 
cual contaría con hilos de 0,2‑0,3 mm de diámetro 
y una densidad de 7/5‑6 hilos por centímetro, por lo 
que se interpretó como algún tipo de gasa (Hagg en 
Schubart et alii, 2006: 141).

De todos los tejidos argáricos analizados, solo 
cuatro conservan elementos de mayor complejidad 
en su factura, como orillos, bordes o evidencias de 
costura. Uno de ellos es el fragmento suelto de tela 
con un borde de comienzo acoplado a un cordon‑
cillo más grueso en la tumba 9 de El Argar (Siret y 
Siret, 1890: lám. XIX.19; Alfaro, 1984: 126, fig. 110). 
Otro es uno de los tejidos adheridos al cuchillo/puñal 
de la tumba 248 de El Argar, en concreto el plegado 

Figura 7. Gráfico con los porcentajes de evidencias textiles asociadas directamente a artefactos (N=121)

Figure 7. Graph with the percentages of textile evidence directly associated with artefacts (N=121)
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Figura 8. Cuchillos/puñales de El Argar con textiles adheridos procedentes de las tumbas (a partir de Siret y Siret, 1890): 1. 43; 
2. 92; 3. 96; 4. 103; 5. 129; 6. 131; 7. 198; 8. 314; 9. 373; 10. 417; 11. 422; 12. 546; 13. 553; 14. 554; 15. 644; 16. 660; 17. 699; 18. 769

Figure 8. Knives/daggers from El Argar with textiles attached from the tombs (from Siret and Siret, 1890): ): 1. 43; 2. 92; 3. 96; 
4. 103; 5. 129; 6. 131; 7. 198; 8. 314; 9. 373; 10. 417; 11. 422; 12. 546; 13. 553; 14. 554; 15. 644; 16. 660; 17. 699; 18. 769
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otra sin referencia— (Lull et alii, 2015a: 115; 2015b: 36). 
En otros  10 enclaves fue recuperada al menos 
una evidencia de tela adherida a un cuchillo/pu‑
ñal: Cerro de los Castellones —fosa del corte 4— 
(Agua yo, 1982: 118, 210, lám. LXVII), Cerro de la 
Cruz —enterramiento en cista— (Beltrán y Jor‑
dá,  1951:  193‑196), Cerro del Culantrillo —tum‑
ba 5— (García Sánchez, 1963: 69), Cerro de San 
Cristóbal —tumba 9— (Aranda et alii, 2012: 151, 
fig.  8.11), Los Cipreses —tumba 9— (Martínez 
Ro  dríguez et alii, 1996: fig. 7), Cobatillas la Vieja 
—tumba de la casa A— (Medina, 1999: 128‑129), 
Cues ta del Negro —tumba 9— (Alfaro, 1984: 136, 
lám.  XX,  1‑2), Rincón de Almendricos —cis‑
ta 5— (Ayala, 1991: 174), Santa Catalina del Monte 
—en terramiento en cista— (Muñoz, 1984‑1985: 138), 
Barranco de la Viuda —descontextualizado— y, po‑
siblemente, Tabayá —puñal con tela procedente de 
un expolio (Simón, 1988: 58, fig. 9.1)—.

Un caso singular de textiles asociados a cuchi‑
llos/puñales son los restos de tela y de «cinta» ha‑
llados en la casa g de Ifre. Estos estaban adheridos 
a un conjunto de puñales fracturados que los Siret 
encontraron unidos por mineralización (Siret y Si‑
ret, 1890: 119, lám. 18.h). Además, contaban con un 
hilo que atravesaba dos de las perforaciones de los 

se registraron otros 12 tejidos en cuchillos/puñales, 
pudiendo proceder uno de ellos de un contexto do‑
méstico —casa v de El Oficio—. En este caso el cu‑
chillo/puñal se encontraba envuelto por «casi una 
funda» de tela (Alfaro, 1984: 123). P. Flores también 
menciona que el «puñal» procedente de la tumba 249 
contaba con una «vaina de esparto y tela» (Archivo 
Siret, 1944/45/FD00111), así como los Siret encon‑
traron en la tumba 9 otro cuchillo/puñal cubierto, 
posiblemente solo en una de sus caras, por una tela 
(Siret y Siret, 1890: lám. 63).

En San Antón se hallaron otros cuatro cuchi‑
llos/puñales con tela. Uno de los tejidos era el res‑
to de gran tamaño que estaba adherido en pliegues 
al cuchillo/puñal largo CS8970 (Furgús, 1937: 56), 
aunque actualmente solo conservan unos pocos hi‑
los entrelazados (López Padilla et alii, 2022). Otro 
envolvía también con varios pliegues ambas caras 
de un pequeño puñal —CS8976— (figura 9). De La 
Almoloya se conocen, al menos, otros dos enterra‑
mientos con cuchillos/puñales con tela —AYC1 y 
AY21— (Cuadrado, 1945: 361; Lull et alii, 2015c: 66), 
mientras que existen otras dos asociaciones direc‑
tas entre estos artefactos y telas en Fuente Álamo 
—tumbas 69 y 111— (Hundt, 1991: 430; Schubart et 
alii, 2006: 143) y La Bastida de Totana —BAI‑05 y 

Figura 9. Puñal CS8976 de San Antón envuelto en tela

Figure 9. Dagger CS8976 from San Antón wrapped in fabric
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de la urna 1 (García Sandoval et alii, 1964: 106‑107), 
lo que invita a pensar que no sólo los artefactos me‑
tálicos o los inhumados se encontraban envueltos en 
telas, fundas o amortajados.

Otra asociación frecuente son los restos textiles 
adheridos al instrumento característico de los ente‑
rramientos femeninos, el punzón de cobre (Siret y 
Siret, 1890; Aranda et alii, 2009; Montón, 2010, en‑
tre otros). Del total de siete ejemplares, seis perte‑
necen a diversos enterramientos, tanto dobles como 
individuales, de El Argar —tumbas 172, 314, 468, 486 
y 769— y La Bastida —tumba 37—, mientras que 
uno procede de un contexto doméstico —casa x de 
El Oficio— (Siret y Siret, 1890: 243). Las tumbas de 
El Argar señaladas son todas inhumaciones indivi‑
duales en urna interpretadas como femeninas por 
la presencia del punzón, mientras que la tumba 37 
de La Bastida es doble, posiblemente con un indi‑
viduo femenino y otro masculino, acompañados por 
un punzón envuelto en tela y un hacha (Martínez 
Santa‑Olalla et alii, 1947: 68). La evidencia domés‑
tica de El Oficio son los «restos de tela incinerada» 
hallados en asociación a un punzón dentro de una 
tulipa en la casa x (Siret y Siret, 1890: 243, lám. 62.75), 
la cual podría haber funcionado como su envoltorio 
o funda protectora.

Un número significativo de restos textiles se en‑
cuentran adheridos a pendientes o elementos seme‑
jantes —espirales, aretes, etc.—, con un total de 15 
ejemplares. Curiosamente solo se han documentado 
en un número reducido de asentamientos: El Argar, 
El Oficio, Zapata y Castellón Alto. En El Argar se 
han constatado 10 telas adheridas a pendientes en 
las tumbas 3, 8, 9, 69, 103, 152, 445, 526, 555 y 580. 
De El Oficio se conocen tres restos claramente ad‑
heridos a pendientes, uno de la tumba 225 y dos de 
la 237. Por otro lado, se constató la evidencia de un 
resto textil de la tumba 46 posiblemente adherido a 
un pendiente, que P. Flores describe como «sortija 
de cobre y tela», dibujándolo junto al cráneo del in‑
dividuo inhumado. En Zapata solo fue recuperado 
un tejido impregnado a tres pendiente de plata y co‑
bre, el de la tumba 8 (Siret y Siret, 1890: lám.20.8), 
mientras que en Castellón Alto se registró una te‑
la adherida a la cara externa de un «anillo espiral» 
—GCA 351056— (Bashore, 2013: 34, tabla 3).

pasadores de remaches para atarlos entre ellos. Se 
trata de un hallazgo excepcional que parece eviden‑
ciar la agrupación de metales, posiblemente para su 
refundición. En la misma estancia se encontraron 
otras dos evidencias similares de metales agrupados, 
teniendo una de ellas también restos de hilo conser‑
vados uniendo un conjunto de trozos de cobre (Siret 
y Siret, 1890: 119; lám. 18.g y i). Envolviendo piezas 
de cobre en un contexto doméstico también fue ha‑
llado otro tejido, concretamente asociado a un hogar, 
en el corte 5 del Cerro de las Viñas de Coy (Lorca, 
Murcia) (Ayala, 1991: 204, fig. 79).

Quizá cumpliendo una función semejante a 
las telas envolviendo cuchillos/puñales, encontra‑
mos los restos textiles impregnados a alabardas, 
ha chas e, incluso, a una punta metálica. Se han do‑
cumentado un total de ocho evidencias tex tiles 
aso ciados a alabardas: dos en El Argar —tum‑
ba 975 y 1009— (Alfaro, 1984: 122; Schubart y Ul‑
reich,  1991:  180‑181), dos en Laderas del Castillo 
(Furgús, 1937: 68; Alfaro, 1984: 135, nota 24) y una en 
El Oficio —tumba 42— (Alfaro, 1984: 132; Schubart 
y Ulreich, 1991: 217), en Las Herrerías‑Mina Iberia 
—sepultura 1— (Siret, 1913; Brandherm, 2000) y en 
Rincón de Almendricos —cista 1— (Ayala, 1991: 174). 
En cuanto a las hachas, solo se conocen cinco evi‑
dencias asociadas directamente a ellas. Cuatro telas 
corresponden al yacimiento de El Argar —tum‑
bas 212, 497, 572 y 632—, mientras que la quinta se 
hallaba adherida a un hacha plana del Barranco de la 
Viuda (Ayala, 1988: 45). Como caso excepcional tam‑
bién tenemos el tejido fino impregnado a una pun‑
ta de Palmela de Puntarrón Chico (Alfaro, 1984: 135, 
lám. XVII.3) del que se desconoce su contexto. Si 
bien no es habitual la presencia de puntas de cobre 
en enterramientos argáricos, éstas se han constatado 
solo en un par de tumbas, la 988 de El Argar y la 211 
de El Oficio (Schubart y Ulreich, 1991: tafel 96). Esto 
permitiría no descartar su procedencia funeraria, aun‑
que tampoco hay que olvidar que se trata de un obje‑
to recurrente en los momentos finales del Calcolítico, 
siendo inferibles en el yacimiento contextos de es‑
ta cronología a partir de la existencia de cerámica 
campaniforme (García Sandoval, 1964: 113). En es‑
te mismo yacimiento se realizó otro hallazgo singu‑
lar, los restos de tela adheridos al tonelete cerámico 
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registrados no se cuentan con información sobre las 
condiciones de su conservación. Teniendo en cuen‑
ta que la mayoría de las evidencias proceden de los 
diarios de campo de L. Siret y P. Flores —tum‑
bas 882, 1032 de El Argar y 46, 138, 159, 160, 165, 168, 
174, 200, 204, 219, 238 de El Oficio—, es muy proba‑
ble que se trate de restos textiles cuya supervivencia 
haya sido por adherencia a algún objeto metálico o 
al contacto con algún resto óseo no mencionado. De 
hecho, en la descripción de los elementos de ajuar 
muchas de estas «telas» son mencionadas después de 
los pendientes y los brazaletes, lo que podría signi‑
ficar que se hallaban en contacto o asociados a es‑
tos, sin descartar tampoco su conservación gracias a 
las condiciones ambientales de continente funerario.

4.  Discusión

El dominio casi absoluto de tejidos de entramado 
liso o ligamento tafetán —1/1— realizados con hi‑
los dobles formados por hilos vegetales de baja tor‑
sión remite a que la técnica de hilado más utilizada 
fue el empalme y su posterior torsión conjunta en 
hilos dobles (Gleba y Harris, 2019). Esta técnica, ya 
dominante en la península ibérica durante el III mi‑
lenio cal BC (Gleba et alii, 2021), parece continuar 
al menos hasta medidos del II milenio cal BC, mo‑
mento en el que se disuelve el grupo argárico y des‑
aparecen con él las prácticas funerarias que ofrecían 
la ingente cantidad de evidencias textiles. No obs‑
tante, la pervivencia de fusayolas discoidales duran‑
te el Bronce Tardío en asentamientos como Cabezo 
Redondo, asociadas en gran medida al hilado doble, 
sugiere su continuidad durante la segunda mitad del 
II milenio cal BC, aunque ya en un nuevo contexto 
en el que la diversidad del instrumental de hilado 
refleja la producción de hilos con materiales diver‑
sos utilizando diferentes técnicas. Esa tradición de 
hilado de fibras vegetales por empalme continuada 
desde el Calcolítico, donde la presencia de fusayolas 
de amplio diámetro —discoidales y lenticulares— 
para el hilado doble era dominante, contrasta con la 
práctica ausencia de instrumentos de ese tipo du‑
rante el desarrollo de El Argar, al menos hasta el 
c. 1700 cal BC, cuando en asentamiento como La 

Otras joyas con restos textiles adheridos son los 
brazaletes. De los 12 registrados, la mayoría pro‑
ceden de El Argar —tumbas 13, 47, 48, 439, 767 
y 781— (Siret y Siret, 1890), estando también pre‑
sentes en El Oficio —tumbas 127 y 244— (Schubart 
y Ulreich, 1991: 223, 238), Cerro de la Virgen —tum‑
ba 22a— (Hundt, 1991: 430), Cuevas de la Garrobina 
—tumba 6— (Alfaro, 1984: 123), Risco de la Fuente 
—tumba 3— (Archivo Siret, 1944/45/FD00593) y 
La Almoloya —tumba AY38— (Lull et alii, 2021). 
Asociados a estos tipos de artefactos, también cabe 
resaltar el hallazgo singular de la diadema de plata 
de la tumba 398 de El Argar que presentaba «impre‑
siones de tela en la cara interior» (Siret y Siret, 1890: 
lám. 43). Así como, en similar posición, aunque po‑
siblemente cumpliendo otra función, hay que des‑
tacar las improntas, a modo de cintas o diademas 
teñidas, de los cráneos femeninos de la tumba 356 
de El Argar, con una impronta roja sobre la frente y 
«oreja» (Siret y Siret: lám. XX.1‑2); de la tumba AY11 
de La Almoloya, donde la impronta roja de una tela 
evidenció su deslizamiento desde la frente hacia el 
rostro de la difunta (Lull et alii, 2015c: 127); y de la 
tumba 52 de Fuente Álamo, con otra impronta ro‑
ja en el cráneo del individuo femenino (Schubart y 
Liesau 2018: 170, fig. 5).

Finalmente, un importante número de restos tex‑
tiles conservados no han sido asociados directamen‑
te a ningún artefacto o al menos se desconoce dicha 
información. Entre ellos destacan los que se encon‑
traban en contacto directo con los esqueletos inhu‑
mados. Este es el caso de los textiles hallados en la 
tumba 121 de Castellón Alto, la cual presentaba restos 
textiles de lino y, posiblemente, de lana asociados a 
los dos individuos inhumados (Molina et alii, 2003); 
de la tumba 5 de Tabayá, donde se observaron res‑
tos de una túnica fina que alcanzaba las rodillas del 
esqueleto, manteniendo adheridos algunos restos a 
los huesos ( Jover y López Padilla, 2013); de la tum‑
ba 7 de Canteras de San Pablo, correspondiente a 
un tejido vegetal detectado entre los brazos, las pier‑
nas y el coxis del enterrado (Arribas, 1966); y de la 
tumba 62 de La Bastida, con restos de una fina lí‑
nea de tierra gris en torno al esqueleto interpretada 
como tela (Martínez Santa‑Olalla et alii, 1947). Por 
otro lado, de la mayoría de los fragmentos de tejidos 
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de otros elementos textiles como sudarios, mortajas 
o los propios ropajes de los muertos. Para valorar la 
función que podían estar cumpliendo los tejidos ad‑
heridos a cuchillos/puñales en el ritual funerario son 
relevantes, por un lado, aquellos artefactos que es‑
taban envueltos por ambas caras de la hoja y/o en‑
mangue, y, por otro, los que contaban con más de 
una tela diferente adherida. Tampoco hay que pa‑
sar por alto las similitudes o las diferencias signifi‑
cativas que podrían presentar a nivel de calidad y 
factura entre ellos, observables en los grosores de 
los hilos, la densidad del entramado, el acabado, etc. 
En ese sentido, las telas impregnadas a cuchillos/
puñales presentan una amplia diversidad, desde fi‑
nas, con hilos de 0,3‑0,4 mm de grosor, como el pu‑
ñal envuelto de la casa v de El Oficio, hasta gruesas 
y abiertas, como sucede con las halladas en las tum‑
bas 248 y 660 de El Argar, con hilos de 1 mm o más 
gruesos. Estas diferencias también están presentes 
en las densidades de sus entramados, teniendo 11/13 
hilos por centímetro el primer caso, y 6‑7/8 hilos 
por centímetro el segundo. La mayoría de los teji‑
dos adheridos a cuchillos/puñales que fueron estu‑
diados —un total de 26 (Alfaro, 1984; Hundt, 1991; 
Basso, 2022)— están realizados con hilos dobles con 
diámetros entre los 0,3 y 0,6 mm, siendo solo unos 
pocos los que cuentan con hilos cuyo grosor sobre‑
pasa los 0,7 mm.

Los casos de las tumbas 265 de El Oficio y 248 
de El Argar son dos ejemplos de cuchillos/puñales 
que presentaban dos telas diferentes impregnadas, 
lo que supone que estos fueron depositados como 
objetos de ajuar envueltos en varias telas diferentes, 
como fundas o mortajas para artefactos con más de 
un paño, o que alguno de los dos tejidos adheridos 
pertenecía a una tela que cumplía otra función, ya 
sea como sudario cobertor del individuo inhumado, 
como vestimenta o como ofrenda independiente. A 
partir de los grosores de los hilos y las densidades 
de las telas de ambas tumbas la segunda opción es 
la más plausible, puesto que cada uno de los cuchi‑
llos/puñales cuenta con tejidos de factura diversa 
compuestos por hilos de diferente grosor. Un ejem‑
plo similar lo tenemos en la alabarda CS3966 de 
Laderas del Castillo, en la que uno de los dos tejidos, 
impregnado a ambos lados del mango y en la zona 

Almoloya comienzan a aparecer las rodelas perfora‑
das de asta, interpretadas con esa funcionalidad (Lull 
et alii, 2015c; Basso y López Padilla, 2019). Si bien 
la técnica de empalme de fibras vegetales no precisa 
necesariamente del empleo de husos para su elabo‑
ración, para la obtención de un hilo doble de mayor 
torsión pueden emplearse husos con fusayola de am‑
plio diámetro y poca altura. En ese sentido, el bajo 
número de fusayolas en contextos argáricos podría 
estar relacionado con su poco uso o con la facilidad 
de realizar este tipo de artefactos en materiales pe‑
recederos como la madera, como se ha constatado en 
contextos coetáneos del norte de Italia (Bazzanella 
et alii, 2003: 137), pero sobre todo de Egipto (Kemp 
y Vogelsang‑Eastwood, 2001).

El entramado liso o ligamento tafetán de todos 
los tejidos argáricos también refleja el uso de telares 
de un solo lizo, como ya fue inferido en contextos 
previos (Alfaro, 2005: 232). Así como, la presencia 
de pesas de telar en prácticamente todos los yaci‑
mientos argáricos excavados permite identificar el 
uso específico de telares verticales de pesas ( Jover y 
López, 2013; Jover et alii, 2020; Basso et alii, 2021). 
De hecho, un aspecto interesante en el que es ne‑
cesario seguir indagando para valorar en qué medi‑
da repercutió en los productos textiles es la rápida 
evolución tipológica de las pesas de telar, las cua‑
les fueron cambiando de forma sucesiva a lo largo 
del desarrollo de El Argar (Basso et alii, 2022b). No 
obstante, las telas argáricas conocidas hasta la fecha 
cuentan con entramados semejantes cuyos hilos, tan‑
to finos como gruesos, presentan características téc‑
nicas similares, independientemente de corresponder 
a tumbas antiguas, con ajuares que contienen alabar‑
das —c. 2200/2150‑1800 cal BC—, o a tumbas más 
recientes con hachas —c. 1800‑1550 cal BC— (Lull 
et alii, 2018). Desafortunadamente, hasta el momen‑
to, son escasos los contextos funerarios argáricos da‑
tados que contenían evidencias textiles.

Como se ha visto, la mayoría de los restos tex‑
tiles argáricos se han conservado gracias a su im‑
pregnación a cuchillos y puñales. Esto parece estar 
señalando una práctica funeraria específica en la que 
estos artefactos metálicos acompañaban a los difun‑
tos dentro de telas, ya sea como funda o paño en‑
voltorio, sin descartar la impregnación por contacto 
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o envoltorio. Podría ser un caso similar a los consta‑
tados en otros yacimientos en los que se propuso el 
uso de fundas para cuchillos/puñales elaboradas con 
cuero: por un lado, en Castellón Alto, con varios cu‑
chillos/puñales asociados a restos de este tipo, entre 
ellos el de la tumba 121 (Molina et alii, 2003: 157), así 
como un punzón (Bashore, 2013: 35); y, por otro, en 
la tumba 4 del yacimiento del Bronce de La Mancha 
del Castillejo del Bonete con un puñal con restos de 
cuero de piel de cabra (Montero et alii, 2014: 112). 
En ese sentido, sorprende la escasa constatación en 
los enterramientos argáricos de evidencias de cuero 

superior de la hoja, es fino —0,4 mm— y cuenta con 
una densidad de 12/16 hilos por centímetro, mientras 
que el otro, adherido a la zona central de la hoja, es 
muy abierto —4/7 hilos por centímetro—, con hilos 
gruesos de 1 mm y retorcido en la dirección opues‑
ta —S— (Alfaro, 1984: 135) (figura 10).

En cuanto a los cuchillos/puñales tampoco hay 
que pasar por alto aquellos que presentaban adhe‑
ridos a sus hojas evidencias de restos materiales no 
textiles. En la tumba 121 de El Argar, los Siret (1890: 
lám. 48) observaron que el cuchillo estaba «envuelto 
en una sustancia indeterminada», a modo de funda 

Figura 10. Alabarda CS3966 de Laderas del Castillo con restos de una tela fina en la parte superior y gruesa en la parte central (a 
partir de Alfaro, 1984: lám. XIX y Simón, 1998: láms. 13-15)

Figure 10. Halberd CS3966 from Laderas del Castillo with the remains of a thin fabric in the upper part and thick fabric in the 
central part (from Alfaro, 1984: lam. XIX and Simón, 1998: lams. 13-15)
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cuchillo/puñal con tela de la casa v (Alfaro, 1984: 123) 
o el tejido junto al punzón dentro de la tulipa de la 
casa x (Siret y Siret, 1890: 243, lám. 62.75), ambas de 
El Oficio, sugiere que las telas también eran utili‑
zadas como posibles fundas o envoltorios para su 
protección. Tampoco hay que descartar el uso de 
fundas y vainas de esparto para cuchillos y otros ar‑
tefactos. Si bien de esto no hay evidencias claras en 
contextos argáricos, en los cuadernos de campo de 
El Oficio se menciona la documentación en la tum‑
ba 249 de «un puñal con su vaina de esparto y tela» 
y en la 283 «un puñal con tela de esparto pegado» 
(Archivo Siret, 1944/45/FD00111).

adherido a cuchillos/puñales si la comparamos con 
la relativa a los restos textiles, obviando que lo más 
probable es que la piel animal haya sido usada co‑
mo material principal para la elaboración de fundas y 
vainas para estos instrumentos y armas, al menos du‑
rante la vida útil del objeto. Ante esta situación ha‑
bría que valorar si en contextos funerarios la ausencia 
de cuero es debida a una cuestión de conservación o 
a que los cuchillos/puñales eran introducidos en las 
tumbas envueltos directamente en telas durante el ri‑
tual funerario. Por otro lado, el hecho de que algunos 
de los pocos tejidos hallados en contextos domésti‑
cos estuviesen asociados a objetos metálicos, como el 

Figura 11. Alabarda con la tela de la sepultura 1 de Las Herrerías: A. Foto del Archivo Siret, 1944/45/FF00126; B. Dibujo de L. Siret 
(1913: Fig. 164); C. Foto del Archivo Siret, 1944/45/FF00130

Figure 11. Halberd with the fabric from grave 1 at Las Herrerías: A. Photo from the Siret Archive, 1944/45/FF00126; B. Drawing by 
L. Siret (1913: Fig. 164); C. Photo from the Siret Archive, 1944/45/FF00130
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deposición en la tumba. Por el contrario, el otro te‑
jido, más grueso y abierto, solo se conservaba en la 
zona central de una de las caras de la hoja, lo que 
dificulta saber si esta tela lo envolvía como funda o 
se impregnó por contacto.

Si bien sobre los escasos textiles adheridos a ha‑
chas existe una mayor dificultad a la hora de inferir 
su funcionalidad, puesto que en ninguna se conservó 
tejido a ambos lados de la hoja o en el mango, el aná‑
lisis de las telas de las tumbas 497 y 632 de El Argar 
permite ver similitudes entre sí y también entre estas 
y las recuperadas junto a las alabardas. Por un lado, 
cabe destacar que los tejidos de ambas tumbas tie‑
nen hilos dobles con grosores prácticamente idén‑
ticos, de 0,35 mm en la tumba 497 y de 0,4 mm en 
la tumba 632. Por otro lado, el entramado de ambos 
también es bastante similar, siendo el de la tumba 497 
muy regular y cerrado, con una densidad de 16/18 hi‑
los por centímetro y el de la tumba 632 menos regu‑
lar —con cara de urdimbre o cara de trama—, pero 
igual de tupido, con 12/20‑22 hilos por centímetro. 
Aunque estos enterramientos no estén datados, el 
hecho de que las hachas entren en escena en el ajuar 
funerario argárico ya entrado el II milenio cal BC 
—c. 1800 cal BC en adelante— (Lull et alii, 2018) 
permite comparar estos tejidos, posteriores a esas fe‑
chas, con los ejemplos más antiguos de las alabardas, 
que también presentan la misma técnica de hilado y 
tejido, así como grosores —entre los 0,3 y 0,4 mm— 
y densidades prácticamente similares —de entre 12 
y 20 hilos por centímetro—. Se trata sin duda de una 
continuidad en la producción de tejidos finos de esas 
características y en su consumo asociado a las armas 
de alto valor en los enterramientos masculinos. En 
el caso de las hachas es más fácil proponer su en‑
volvimiento en paños durante el enterramiento o su 
adherencia a otros tejidos de calidad dentro del re‑
ceptáculo funerario —vestimentas, capas, sudarios, 
etc.—, aunque tampoco podemos descartar la exis‑
tencia de fundas protectoras. Quizá cumpliendo un 
papel semejante estaría el tejido adherido a la punta 
de metal de Puntarrón Chico, aunque en este caso 
se trata de un textil aún más fino —0,1‑0,2 mm— 
(Alfaro, 1984: 135), cuyo contexto se desconoce.

Posiblemente los punzones también se encon‑
traban envueltos en tela durante su colocación en 

En el caso de las alabardas, son contadas las que 
han conservado textiles adheridos, aunque en al‑
gunas de ellas es posible observar claramente co‑
mo también se encontraban envueltas en tejidos. El 
ejemplo más destacado es el arma de la sepultura 1 
de Mina Iberia en Las Herrerías, que conservaba un 
tejido en gran estado de conservación envolviendo 
su mango. De esta inhumación individual en cis‑
ta se cuenta con un amplio número de fotografías 
y dibujos, el estudio de su ajuar (Brandhern, 2000: 
Fig. 3, 165) e, incluso, una datación absoluta (Castro 
et alii, 1993‑1994). No obstante, lo más destacado es 
la descripción que realiza L. Siret (1913: 455), inter‑
pretando el «fragmento de lienzo» ubicado en la par‑
te superior del «notable» mango de madera, que se 
encontraba «flotando» cuando se excavó la tumba, 
como un «pendón» o «pequeña bandera real, que re‑
cuerda a la de los lanceros modernos»3. A partir de 
las fotografías y los dibujos publicados (figura 11) es 
posible observar como el tejido conservaba una gran 
flexibilidad y estaba enrollado en tiras, a modo de 
mortaja, a lo largo del mango del arma. De hecho, las 
dimensiones estrechas de la tela permiten relacionar‑
lo con el único tejido conservado de Las Herrerías, 
estudiado de forma independiente, del que se des‑
conocía su contexto exacto. La tela a la que hace‑
mos referencia se encuentra fragmentada en piezas 
de pequeño tamaño —aproximadamente 5 × 7 cm—
, y presenta un color amarillento‑verdoso con res‑
tos de sales de cobre, lo que indica su conservación 
gracias a la impregnación a un instrumento de me‑
tal. Se trata de una pieza fina y tupida, con una den‑
sidad de 18/20 hilos por centímetro y realizada con 
hilos dobles muy finos de 0,3‑0,4 mm, retorcidos en 
Z. Es importante señalar que es una tela muy simi‑
lar a la más fina de las dos impregnadas a la alabarda 
de Laderas del Castillo: con hilos dobles de 0,4 mm 
de diámetro y una densidad de 12/16 hilos por cen‑
tímetro (Alfaro, 1984: 134). Este tejido estaba adhe‑
rido en los dos lados de la hoja metálica, en la zona 
cercana a los remaches y a los restos de madera del 
mango, por lo que es muy probable que también 
hubiese envuelto a la alabarda en el momento de su 

3 Traducción del francés realizada por parte del autor.
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el interrogante de si estos artefactos metálicos esta‑
ban envueltos por textiles independientes, formaban 
parte de una misma funda o se apoyaban sobre un 
mismo tejido usado como sudario o lecho mortuo‑
rio. Los dibujos publicados (figura 12.f‑i), donde los 
punzones parecen estar rodeados por las telas en su 
parte metálica, como también sucede con el ejem‑
plar de La Bastida, apuntan a fundas o envoltorios 
intencionados, aunque en algunos casos también es 
posible que las telas correspondan a sudarios, ropa‑
jes o, incluso velos o tocados, sobre todos los halla‑
dos junto a los cráneos en las tumbas 468, 486 y 769 
de El Argar (figura 12.c‑e, f‑i). Así como, la tela car‑
bonizada documentada junto al punzón dentro de la 
tulipa de El Oficio en un contexto doméstico tam‑
poco permite descartar la existencia de fundas pa‑
ra proteger y portar este tipo de artefactos con alto 
valor social para las mujeres argáricas.

Un aspecto sorprendente ante el elevado nú‑
mero de tejidos argáricos sigue siendo la dificultad 
de determinar cuáles corresponden a vestimentas u 

las tumbas, aunque es difícil precisar si su envol‑
torio correspondía a las mismas fundas utilizadas 
durante su vida útil. Los dos ejemplos principa‑
les, el del tejido de la casa x de El Oficio (Siret y 
Siret, 1890: 243, lám. 62.75) y el que envolvía la par‑
te metálica del punzón en la tumba 37 de La Bastida 
(Martínez Santa‑Olalla et alii, 1947: 68), no permi‑
ten dilucidar la cuestión. Por otro lado, en dos de los 
enterramientos femeninos con restos textiles en pun‑
zones —tumbas 314 y 769 de El Argar— también 
había cuchillos/puñales entre el ajuar. De hecho, se 
menciona que estos tejidos estaban adheridos tan‑
to al punzón como a estos, hallándose muy próxi‑
mos espacialmente entre sí (Siret y Siret, 1890). En 
la tumba 314 se recuperó «mucha tela y fibras que 
no parecen tejidas, alrededor del cuchillo y del pun‑
zón» (Siret y Siret, 1890: lám. 37) (figura 12.b, f ), 
mientras que de la tumba 769 se especifica la pre‑
sencia de «tela en ambos útiles» (Siret y Siret, 1890: 
lám. 40) (figura 12.e, i). Esta asociación espacial, jun‑
to a la conservación de tejido en ambos objetos, abre 

Figura 12. Croquis de tumbas de El Argar con punzones del Archivo Siret (a-e) y dibujos de punzones con tela de los Siret (1890) 
(f-i) de las tumbas 172 (a), 314 (b y f), 468 (c y g), 486 (d y h) y 769 (e y i)

Figure 12. Sketches of El Argar tombs with awls from the Siret Archive (a-e) and Siret’s drawings of awls with fabrics (1890) (f-i) 
from tombs 172 (a), 314 (b and f), 468 (c and g), 486 (d and h) and 769 (e and i)
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en cuenta que estos adornos no estarían colocados 
de forma separada a los cuerpos inhumados, sino 
en contacto directo con diferentes partes anatómi‑
cas de los mismos, es probable que los textiles im‑
pregnados a estos formasen parte de la vestimenta 
o del sudario mortuorio. En cuanto a los adheri‑
dos a pendientes o coleteros, una cuestión intere‑
sante para inferir que clase de tejidos serían es el 
hecho de que la mayoría estaban asociados a indi‑
viduos femeninos. Esto es lo que se deduce de las 
tumbas 9, 103, 445 y 555 de El Argar, por la presen‑
cia de punzones y cuchillos/puñales, y posiblemente 
también de las tumbas 3, 8, 152 y 526 del mismo ya‑
cimiento, puesto que carecen de elementos caracte‑
rísticos del ajuar masculino, destacando la presencia 
de cuentas de collar. Únicamente se han registrado 
dos restos textiles adheridos a pendientes asociados a 
hombres —tumbas 69 (figura 13.4) y 580 (figura 13.9) 
de El Argar—, así interpretados por la presencia de 
hachas. Destaca que un buen número de espirales y 

ornamentos textiles. Esto contrasta con el Calcolítico 
del Sudeste, período en el que, a pesar de los pocos 
restos conocidos (Alfaro, 1984; 2005; 2012), varios de 
ellos son túnicas, como las de la Cueva Sagrada I de 
Lorca, pertenecientes a un contexto funerario data‑
do en fechas cercanas al inicio de la Edad del Bronce 
—c. 2300 cal BC— (Eiroa, 2005). Si bien en El Argar 
son muchos los fragmentos de tela suelta que podrían 
pertenecer a indumentaria, en su mayoría correspon‑
den a partes centrales o no cosidas de textiles, por lo 
que no ofrecen información añadida para interpretar‑
los como tales. De hecho, solo cuatro del total de te‑
jidos argáricos cuentan con orillos, bordes o costuras 
—las tumbas 9 y 526 de El Argar, la 249 de El Oficio 
y el hallado en el Cerro de la Cruz—, aunque tam‑
poco estos presentan evidencias claras de haber sido 
confeccionados con esa finalidad.

De gran relevancia para ello son los restos texti‑
les adheridos a pendientes o coleteros —espirales y 
aretes—, brazaletes e, incluso, diademas. Teniendo 

Figura 13. Pendientes con tela adherida de las tumbas 3 (1), 8 (2), 9 (3), 69 (4), 103 (5), 445 (6), 
526 (7), 555 (8) y 580 (9) de El Argar y 8 (10) de Zapata (a partir de Siret y Siret, 1890)

Figure 13. Earrings with attached fabric from tombs 3 (1), 8 (2), 9 (3), 69 (4), 103 (5), 445 (6), 526 
(7), 555 (8) and 580 (9) from El Argar and 8 (10) from Zapata (from Siret and Siret, 1890)
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adheridos pedazos de tela y hasta cabellos impreg‑
nados de sales de cobre». Según los investigadores 
belgas, «dichas alhajas se hallaban sujetas á un go‑
rro, un turbante o un pedazo de tela cualquiera que 
daba vuelta a la cabeza» (Siret y Siret, 1890: 186), co‑
mo en el caso de la tumba 166, en el que además de 
«restos de tela», se documentaron «impresiones de 
cabellos trenzados en los tres pendientes» (Siret y 
Siret, 1890: lám. 48). En ese sentido, si también te‑
nemos en cuenta la mención a los restos de tela y de 
cabello en los pendientes del individuo masculino 
de la tumba 580 de El Argar es posible valorar que 
se trata de una cuestión no circunscrita únicamente 
a las mujeres argáricas. Por otro lado, también vin‑
culada a la zona de un cráneo femenino destaca la 
evidencia de la impronta de tela en la cara interior 
de la diadema de plata de la tumba 398 de El Argar 
(Siret y Siret, 1890: lám. 43). Este dato pone de ma‑
nifiesto que la difunta contaba con una prenda en‑
tre la diadema y su cabeza, lo que permite plantear 
con cierto grado de certeza el uso de complemen‑
tos textiles como velos, turbantes, pañuelos o cin‑
tas, así como la asociación de las diademas de plata 
con este tipo de atavíos (figura 14).

Los restos de tela adheridos a brazaletes también 
podrían corresponder a partes de las vestimentas o 
sudarios. Posiblemente el caso más interesante es el 
de la tumba 13 de El Argar, en la que se recupera‑
ron «muchos trozos de tela alrededor del brazo, en el 
que se hallan introducidos algunos brazaletes» (Siret 
y Siret, 1890: lám. 50). Los grandes restos de tejido 
parecen encontrarse entre los huesos del brazo y los 
dos brazaletes de cobre, lo que significa que podrían 
ser parte de la vestimenta del difunto. Justamente, 
en una publicación posterior, L. Siret describe es‑
ta tela como el «hueso del antebrazo de un niño, 
con brazalete y fragmento del lienzo de su traje»4 
(Siret, 1913: planche IX.15). Algo similar se plantea 
para el individuo masculino que integraba la tumba 
principesca de La Almoloya —AY38— enterrado 
junto a la mujer con diadema de plata. Aunque en 
este caso, según sus excavadores/as, en el brazalete de 
cobre del brazo derecho del hombre se conservaban 

4 Traducción del francés realizada por el autor.

aretes de las tumbas mencionadas asociadas a indi‑
viduos femeninos impregnan fragmentos de tela de 
gran tamaño —tumba 237 de El Oficio— o restos de 
tela en varios lados de sus caras, como si estuvieran 
entrelazados en ellas —tumbas 3, 9, 445 y 526 de El 
Argar— (figura 13.1, 3, 6 y 7). El hecho poco probable 
de que estos hayan sido forrados intencionadamente 
y luego depositados junto a los cráneos sugiere que 
muchas de estas telas eran portadas en las cabezas de 
las inhumadas cuando fueron enterradas. El ejemplo 
de la tumba 237 de El Oficio es quizá el más signi‑
ficativo, puesto que cuenta con dos telas de distinta 
calidad, una realizada con hilos de 0,3/0,4 mm de 
diámetro y una densidad de 10/14 hilos por centíme‑
tro, y la otra con hilos de 0,8/1 mm de grosor y 8/9 hi‑
los por centímetro (Alfaro, 1984: 123, lám. XIV.4‑6). 
Según la descripción realizada por P. Flores el ente‑
rramiento contaba con tres espirales, dos de las cua‑
les se encontraron «con tela» (Archivo Siret, 1944/45/
FD00110). Este podría ser un indicador de que se 
trata de tejidos de distinta naturaleza o cumpliendo 
diferentes funciones que necesariamente deberían 
estar situados en la zona de la cabeza. Al tratarse 
de mujeres, las diferentes calidades de las telas po‑
drían corresponder a distintos complementos tex‑
tiles: en el caso de la tela más fina, posiblemente a 
los restos de una especie de velo o tocado, como ya 
propusieron los Siret (1890: 186, 199); y, en el caso 
de la más gruesa, a un manto o, incluso, al uso de 
elementos propios del enterramiento como suda‑
rios. Las tumbas 9 (figura 13.3) y 526 (figura 13.7), la 
primera claramente femenina y la segunda posible‑
mente también, permiten observar cómo los tejidos 
adheridos parecen integrados en los propios aretes 
y espirales e, incluso en los peinados, como si con‑
juntamente formasen parte del atavío que estas mu‑
jeres utilizaban en su cabeza.

Esta interrelación entre pendientes/espirales, te‑
las y peinados es perfectamente observable en nu‑
merosas representaciones iconográficas de mujeres 
en sociedades de la Protohistoria y la Antigüedad, 
como las iberas (Reyero y Rueda, 2010), así como en 
mujeres de época contemporánea norteafricanas, co‑
mo las bereberes (Gaudry, 1998). Los hermanos Siret 
ya realizaron una interpretación semejante conside‑
rando que «a varias alhajas del Argar se encuentran 
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Frente a la tumba 5 de Tabayá ( Jover y López 
Pa dilla, 2013), la 7 de Canteras de San Pablo (Arri‑
bas, 1966) y la 62 de La Bastida (Martínez San‑
ta‑Olalla et alii, 1947), en las que se constataron de 
forma efímera evidencias que podrían haber corres‑
pondido a la vestimenta o sudario de los enterrados, 
es la tumba 121 de Castellón Alto la que hasta el mo‑
mento ofrece el mayor número de datos para valorar 
la complejidad y diversidad del conjunto de textiles 
que acompañarían a los difuntos. Además de que los 
restos textiles recuperados pertenecen a diferentes fi‑
bras, entre las que se encuentran las primeras de la‑
na, estos también pudieron ser asociados a diferentes 
partes anatómicas de los inhumados e interpretar‑
los, en algunos casos, como partes del sudario y de la 

restos de una pequeña «trenza» de lino y un frag‑
mento de tela que podrían haber correspondido a 
otro adorno del brazo y a la manga que lo cubriría 
(Lull et alii, 2021: 11). Desafortunadamente, los úni‑
cos restos textiles estudiados que se hallaban adhe‑
ridos a brazaletes son los de la tumba 22a del Cerro 
de la Virgen (Hundt, 1991: 430) y de la tumba 6 de 
Cuevas de la Garrobina (Alfaro, 1984: 123; 2012: 339). 
El primero de ellos presenta hilos dobles de cier‑
to grosor —0,5/0,8 mm— y un entramado regular 
de 12/12 hilos por centímetro, mientras que el segun‑
do es de los pocos, según quien los investigó, com‑
puestos por hilos simples de entre 0,2 y 0,4 mm de 
diámetro y con una trama más suelta y un poco más 
gruesa (Alfaro, 2012: 339, fig. 16.6).

Figura 14. Dibujos de L. Siret en base a su estudio sobre los tocados para interpretar la asociación de tejidos, pendientes y 
diademas de plata (Archivo Siret, 1944/45/FD00325)

Figure 14. Drawings by L. Siret based on his study of headdresses to interpret the association of textiles, earrings and silver 
diadems (Siret Archive, 1944/45/FD00325)

https://doi.org/10.15366/cupauam2023.49.1.001


CuPAUAM 49|2| (2023). 97-129
https://doi.org/10.15366/cupauam2023.49.2.004

ISSN 0211-1608, ISSN Digital: 2530-3589

Ricardo E. Basso Rial

124

peninsular, lo que dificulta su comparación. Los 
existentes en la península ibérica corresponden, 
además del tejido tupido hallado en la Cueva nº 9 
de Monte Bolón (Basso et alii, 2022a) (figura 15), 
sobre todo a contextos funerarios de la zona por‑
tuguesa: un textil adherido al punzón de un ente‑
rramiento femenino en hipogeo —sondeo 156— de 
Monte das Aldeias, realizado con hilos de lino, con 
torsión en Z; un fragmento de tela blanca de lino 
de entramado liso de la sepultura 2 de la Necrópolis 
de Bugalhos adherido a la punta de un cuchillo/pu‑
ñal; y dos restos textiles de entramado liso, uno de 
lino adherido a un anillo/cuenta y el otro sin iden‑
tificar impregnado a un cuchillo/puñal, en el hi‑
pogeo del sondeo 10 de Torre Velha 12 (Soares et 
alii, 2018). En cambio, fuera de la península ibérica, 
en contextos europeos y del Mediterráneos central 
del II milenio cal BC, la existencia de evidencias 
textiles es mayor, lo que posibilita observar intere‑
santes diferencias y similitudes con los tejidos de 
El Argar. En lo que respecta a las similitudes, ca‑
be mencionar que la mayoría corresponden a telas 
de entramado liso elaboradas con fibras vegetales 
empalmadas y retorcidas en hilos dobles (Gleba y 
Harris, 2019). No obstante, una de las diferencias 
más importantes es que fuera de la península ibé‑
rica es más habitual el retorcido de los hilos do‑
bles en dirección S. Así ha sido observado en los 
tejidos de fibras vegetales conservados el norte de 
Italia (Bazzanella et alii, 2003), en las islas británi‑
cas (Gleba y Harris, 2019), pero también en los po‑
cos tejidos de lana conocidos de la Edad del Bronce 
en el norte de Europa (Bender Jørgensen, 1992). Al 
respecto, cabe destacar que la ausencia de telas de 
lana durante la primera mitad del II milenio cal BC 
no es un aspecto exclusivo de la península ibérica, 
sino también de otras zonas donde las condicio‑
nes de conservación permitieron la supervivencia 
de numerosos restos textiles. La mayoría de los teji‑
dos conservados durante este período en el norte de 
Italia fueron realizados con fibras vegetales —lino, 
cáñamo, etc.— y presentan hilos dobles (Bazzanella 
et alii, 2003; Bazzanella, 2012). Salvo por la direc‑
ción de la torsión de los hilos en S, las telas halla‑
das en asentamientos como Lucone di Polpenazze 
o Molina di Ledro también son de lino y presentan 

indumentaria, entre la que se encontraría un gorro de 
lana y cuero y restos de un posible pantalón (Molina 
et alii, 2003; Rodríguez‑Ariza y Guillén, 2007).

Por último, cabe destacar la existencia de otros 
contextos singulares con restos textiles que evidencian 
el uso variado de los tejidos en los enterramientos ar‑
gáricos. Primero, el caso de la impronta de una tela 
tipo gasa de la tumba 111 de Fuente Álamo, interpre‑
tada, por un lado, como envoltorio de una ofrenda ex‑
terna, junto a otros objetos rituales como copas (Hagg 
en Schubart et alii, 2006: 141‑146), aunque también 
como posible «pañolón, chal o cualquier otro lienzo» 
(Schubart et alii, 2006: 146) o vestido desdoblado en 
el interior de la urna que se extendió por fuera de la 
boca de esta (Schubart et alii, 2006: 107). En segun‑
do lugar, el tejido adherido al exterior del singular to‑
nelete de la urna 1 de Puntarrón Chico (Sandoval et 
alii, 1964: 106‑1087). Y, finalmente, las evidencias di‑
rectas o indirectas de textiles con restos de tintura o 
colorante, generalmente rojos, halladas en el interior 
de las tumbas argáricas. Son numerosos los enterra‑
mientos donde se detectaron manchas rojizas en algu‑
nos de los huesos enterrados, ya interpretados por los 
hermanos Siret, a partir de las evidencias de las tum‑
bas 356 y 797 de El Argar, como impregnaciones de 
cinabrio con las que podrían haber estado teñidas las 
prendas o mortajas de los inhumados. Recientemente 
algunos/as investigadores/a han presentado un mayor 
número de evidencias discutiendo su función en los 
enterramientos (Delibes, 2000; Schubart et alii, 2006; 
López Padilla et alii, 2012) y atribuyéndole al cina‑
brio un posible uso como tinte para las telas usadas 
como mortajas o lecho fúnebre o como colorante pa‑
ra el interior del continente funerario (Schubart y 
Liesau, 2018). Restos de tela o improntas de este tipo, 
a modo de cintas o diademas teñidas, también están 
presentes en los cráneos femeninos de la tumba AY11 
de La Almoloya (Lull et alii, 2015c) y la tumba 52 de 
Fuente Álamo (Schubart y Liesau 2018: 170, fig. 5). 
No obstante, más allá del uso ritual de elementos co‑
mo el cinabrio sobre los cuerpos o prendas de los in‑
humados, no existen pruebas de la tintura de tejidos 
con finalidades textiles o decorativas, como si se cons‑
tatan en el Calcolítico (Alfaro, 2005: 237).

Más allá de El Argar son pocos los restos texti‑
les conservados en contextos de la Edad del Bronce 
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5.  Consideraciones finales

A partir del elevado número de evidencias texti‑
les y de la diversidad que presentan a nivel contex‑
tual es posible argumentar que los tejidos cumplían 
un papel importante en El Argar, sobre todo du‑
rante los rituales funerarios. La determinación de 
una mayoría de tejidos realizados en fibra vegetal, 
seguramente de lino, y con una calidad estándar, 
en su mayoría con hilos finos/medios entre los 0,3 
y 0,6 mm retorcidos en Z —Z2*— y densidades 
entre los 10 y 16 hilos por centímetro, parecen in‑
dicar una producción socialmente generalizada por 
todo el territorio argárico en torno a esos paráme‑
tros. El hecho de encontrar tejidos finos en alabar‑
das y puntas de flecha, de clara cronología antigua, 
así como en hachas y pendientes de plata de fechas 
posteriores, permite observar que esas cualidades se 
mantuvieron durante todo el período de existencia 

características técnicas bastante similares a las ar‑
gáricas, con hilos de 0,3‑0,7 mm de grosor y entra‑
mados lisos con densidades que van desde los 10 
hasta los 18 hilos por centímetro (Bazzanella, 2012: 
Tabla 8.2), siendo prácticamente inexistentes los que 
cuentan con hilos tan finos como algunos de los ar‑
gáricos de 0,1‑0,2 mm. De hecho, la evidencia más 
antigua del uso de lana en este territorio, concre‑
tamente en Molina di Ledro, no pertenece a parte 
de la trama o urdimbre de una tela, sino a un hi‑
lo de costura en un cinturón de lino (Bazzanella et 
alii, 2003: 162). Algo similar fue constatado en un te‑
jido del Valle delle Paiole, el cual combinaba hilos de 
lana con hilos de fibra vegetal (Gleba, 2008: 74). No 
será hasta c. 1600‑1300 BC, período coetáneo al final 
de El Argar y el inicio del Bronce Tardío, cuando se 
recuperen en contextos de las Terramare los prime‑
ros tejidos íntegramente en lana, como el hallado 
en Castione dei Marchesi (Bazzanella, 2012: 209).

Figura 15. Fragmentos de tela de lino pertenecientes al tejido hallado en la Cueva nº 9 de Monte Bolón

Figure 15. Fragments of linen textile belonging to the fabric found in Cueva no. 9 at Monte Bolón
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Argar constituye uno de los mejores casos para con‑
siderar el uso de tocados en la cabeza de las mujeres, 
al menos en las de alto rango social, durante el en‑
terramiento, pero seguramente también durante el 
desarrollo de su vida cotidiana. Si bien aún son es‑
casos los restos textiles recuperados en contextos de 
hábitat para valorar las diferencias y semejanzas con 
aquellos que acompañaban a los muertos en el im‑
portante viaje al más allá, los pocos existentes has‑
ta la fecha parecen ser cualitativamente semejantes.
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